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    En esta nueva entrega de la saga Responsania, son muchas las cosas que han cambiado respecto de cuando la familia Bonafita llego al país hace ya tantos años. No solo ellos como individuos y como familia, también la misma Responsania como país,y las consecuencias empiezan a verse en esta nueva aventura.




    Dieciséis años después de que Pau superara su última «gran prueba», toda Responsania se verá abocada a una gran crisis, que afectará a toda la sociedad en su conjunto: la amenaza de una invasión extranjera. Seguramente este es el peor de los retos que debe afrontar una comunidad de personas, ya que es precisamente causado por otra comunidad de personas.




    Todo lo que conocían se verá amenazado. Todo lo que han construido tendrá fecha de caducidad. Y todos y cada uno de sus habitantes tendrán un papel que jugar en la contienda. Y Pau, ya todo un hombre, deberá hacerse cargo de su primer gobierno local.




    En estas circunstancias, temas como el poder, el liderazgo, el miedo, la guerra y el sacrificio serán tratados en toda su extensión, ampliando el círculo de influencia al que cada uno de nosotros afecta. Y también la entrega, la deliberación y la toma de decisiones, las prioridades y el sentido de lo que parece no tener sentido. Junto con nuevos y controvertidos personajes que nos permitirán descubrir partes ocultas en nosotros mismos y en los demás.




    Más retos para Pau y su familia, y esta vez también para toda la sociedad, con los que solamente unidos podrán convertir la peor de las situaciones en la mejor de las oportunidades.
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LIBRO PRIMERO: EL «CONFLICTO»


  




  

    
LOS EMBAJADORES




    —Hola, sed bienvenidos a nuestro país —les dijo amable y cordialmente Catalina «estrella diurna», la Duquesa de turno del momento, a los dos invitados que permanecían delante de la gran mesa, ofreciéndoles unas sillas—. Por favor, sentaros aquí.




    Los dos embajadores se miraron entre sí un instante y se sentaron, sin decir nada, poniendo con gran parsimonia sus culos encima de la dura madera, con aquellos rostros grises y desgastados por la edad, disimulando una falsa sonrisa amistosa y cordial que escondía más que unas pocas arrugas fruto de la edad. Por otra parte, como estaban acostumbrados a hacer, ni qué decir tiene, formando ya parte de su liturgia, ya que el protocolo para aquellos menesteres mandaba que en todas las visitas oficiales que hicieran tuvieran que fingir o, más bien, hubieran tenido que fingir la misma satisfacción y cortesía hacia sus anfitriones que ahora mostraban, por más oscuras que fueran sus intenciones reales. Y mira que podían llegar a ser oscuras… Bueno, tenían que fingir más, si cabe, cuanto más oscuras eran. A veces con abrazos fríos pero efusivos, como si quisieran clavarle un cuchillo por la espalda al pobre desgraciado que los recibía entre sus brazos. Otras, ofreciendo regalos o promesas de regalos que obcecaran la mente del que ya se los imaginaba entre las manos. Y, en algunos casos, haciendo como si aquello no fuera con ellos, por interesados que realmente estuvieran en lo que fuera. El juego del engaño… Y esas…, ya se vería.




    Recién acababan de entrar y todavía no habían pronunciado ni una palabra. Un simple «muy amable» y basta. Pero, sin saberlo, con sus controlados gestos estaban diciendo mucho más de lo que se pensaban y de lo que nunca hubieran sospechado y deseado…, pues creían ellos que si se vestían con una imagen de oveja inocente los demás no verían los lobos que de hecho se escondían debajo, bajo aquella apariencia, quizá no de amistad sincera, pero sí de voluntad de entendimiento y de disposición a llegar a un acuerdo. Y es que ya se sabe, el que se cree y se sabe más fuerte que los demás, ¿qué necesidad tiene de renunciar a sus deseos para satisfacer a los demás si lo puede conseguir a través de la fuerza?




    Habían pasado dieciséis años desde la Quinta Revelación de Pau, también conocida como el «cloc», y mucho habían cambiado las cosas para él; aunque poco fuera de Responsania. Como si, por algún motivo, «Tierma» hubiera creado dos líneas temporales en el mismo mundo que avanzaban paralelas pero desincronizadas… Se había convertido en un hombre hecho y derecho, con 34 años, y había avanzado una posición en las sillas que rodeaban la gran mesa redonda donde ahora se sentaban. A su izquierda seguía estando Nico, el siguiente en la línea sucesoria y antecesor suyo, pero a su derecha ya no había el frío aire de la soledad y el vacío al ser el último de la fila, sino una joven muchacha que había tomado el relevo y que se lo miraba todo con los mismos ojos que él hacía unos cuantos años. Ahora Pau ya no era un novato…




    Había dejado de ser un niño, e incluso un adolescente. Por fin había pasado la prueba que tanto temor le había causado desde un inicio: tener que ir al «campamento». Y había salido airoso. El «cloc» le había dado la fuerza interior y la seguridad suficientes para atreverse a no tener ya más miedo de nada, ni tan siquiera, como si de una impenetrable coraza de acero forjado se tratara, de sus propios demonios, que se habían ido difuminando con el tiempo, al tiempo que el «cloc» hacía notar su eco a modo de sonar, avisando de cualquier peligro a la vez que alejándolo con su onda expansiva. Era un adulto con todas sus letras y también con sus responsabilidades, lo que empezaba a quedar reflejado en su cara. Guapo y atractivo como siempre, tenía ya un aire de madurez impropia de la juventud, acompañada por un par de arrugas en la frente de tanto pensar y leer. Y quién sabe si por algún que otro dolor de cabeza… El rostro de impúber había dado paso a una mandíbula prominente y marcada que imponía autoridad y también su cuerpo se había moldeado fibrado y atlético. Seguía teniendo todo su pelo, pero ya alguna pequeña y alejada cana había hecho su primera aparición… Sí amigos, le quedaba un paso menos para llegar a ser Duque; pero había hecho uno más hacia el «renacimiento». Inevitablemente…




    Era el año 1333 ab urbe condita (desde la fundación de Responsania). Y no sería el último.




    Los embajadores echaron una rápida y superficial mirada a todo lo que les rodeaba, como quien pretende descubrir el sentido de la vida sin vivirla, pasando por encima y quedándose solo con lo que las cosas parecen ser, que no con no con lo que son realmente, obviando las posibles maravillas que se pueden esconder en las profundidades y apreciando solo lo que sus resecos y poco entrenados ojos podían captar. Miraban las perlas brillantes y trasparentes de sus interlocutores observándoles también a ellos y después los repasaban de arriba abajo, riendo por dentro de las ropas que llevaban, de lo simples y débiles que parecían dada su lacónica apariencia, y diciéndose a sí mismos lo fácil sería hacer lo que habían venido a hacer. Tanto, que hasta uno de ellos se frotaba las manos bajo la mesa.




    Eran dos hombres embadurnados con todo tipo de ropas y riquezas materiales, símbolo de su gran opulencia y, por lo tanto, de la decadencia que reinaba en su país. De cuánto se habían realmente alejado de ese mismo sentido de la vida que no sabían que tenían que buscar… ¡Por más que creyeran que era al revés! Porque es inherentemente incompatible la riqueza interior con la riqueza exterior. La necesidad del crecimiento personal, con la voluntad de crecimiento económico. ¡Como también lo es adorar a dos ídolos que defienden posturas opuestas! Día y noche. Ya que lo único que se hace es entrar en contradicción. En la misma contradicción que sintió Pau de pequeño cuando los padres le decían una cosa, pero hacían otra… Aquel país que un día había sido su casa y la de su familia, y también la de Eduard. Ese mismo país que les había visto nacer y marchitarse sin darse ellos cuenta, y que ahora no era sino parte de su pasado. Pero un pasado que por más tiempo que pasara y por más avances que fueran haciendo a nivel individual parecía perseguirlos una y otra vez…




    Llevaban unos largos y pesados abrigos llenos de adornos, los dedos a rebosar de anillos y joyas de oro y de una gran variedad de piedras preciosas. Sus botas eran altas y de piel, a pesar de hacer calor y estar a finales de primavera, y llevaban unos calcetines de seda que les llegaban hasta las rodillas, más feos que pegar a una madre. Portaban unas boinas de un truculento mal gusto, de colores vivos y rojizos imposibles de pasar desapercibidos desde kilómetros, como si de semáforos rojos en medio de un desierto helado se trataran y, para acabar de aderezarlo, adornadas con una pluma. Al fin y al cabo, recubiertos de un cansino y empalagoso estilo rococó, recargado y que hacía un daño al os ojos de tanto que reflejaban la luz. De hecho ¡parecían dos pavos reales haciendo su ritual de apareamiento! Mostrando a quien les quisiera ver sus más feos y penosos encantos; mostrando cuán bellos y ricos eran, cuando lo que realmente mostraban era cuán viejos y superficiales eran…




    ¿No os parece curioso cómo puede cambiar la concepción estética de un lugar a otro? De un lugar a otro, o de una época a otra, claro. De lo que es bonito, de lo que es grotesco. De lo que es bello, de lo que es burlesco. De lo que es admirable, de lo que es… ¿menospreciable? No. De lo que es digno de lástima. ¡Y también de risa! La cara embadurnada de maquillaje para esconder las vicisitudes de la vida, dejándoles el rostro blanco como los fantasmas, pero con cuatro manchas de colorete mal puestas, intentando resaltar algunas partes. ¡Y no olvidemos la peluca! Una gato muerto sobre sus testas más disonante, si es que era posible, que los calcetines, ya que seguramente serían calvos. Y si bien no tiene nada de malo serlo, sí que lo tiene en la medida en que uno se avergüenza de ello. Y tanto era cómo se avergonzaban de sus respectivas existencias ¡que ni soportaban su propio reflejo natural! Y lo tenían que camuflar y esconder, para hacer más soportable su propia imagen. ¿Tendrían espejos en su país? ¿O los habrían roto todos? Y lo mismo hacían con sus pensamientos…, escondiendo qué pretendían y atacando con halagos. Diciendo lo que pensaban, pero no con la intención con la que lo hacían. Y el que no va de cara es poco probable que lleve buenas intenciones…




    —Muy amable —contestó finalmente el embajador más mayor, ya sentados los dos y procurando encontrar la mejor posición para sus refinadas y blandas posaderas tan poco acostumbradas a la dureza y crudeza de una silla sin almohada—. Estamos encantados de estar aquí —añadió, acompañándolo de una pequeña y forzada reverencia con la cabeza, aún un poco incómodo. Catalina asintió sin decir nada.




    —Sí, gracias —lo secundó el otro entrecruzando las piernas primero hacia la izquierda y después hacia la derecha, para volver a la primera posición—. Es un… gran placer… —continuó con condescendencia, mirando a lado y lado como si esperara encontrar algún punto donde apoyarse que se lo hiciera menos tedioso. Un sutil runrún recorrió el lado de los responsanios, haciendo esfuerzos para no echarse a reír.




    —Tenéis un país muy bonito —retomó el embajador más mayor con serenidad, intentando amansar a los presentes con halagos y poniendo en marcha sus reconocidas y contrastadas armas diplomáticas, ya que sabía que la gente orgullosa e insegura se vuelve más dócil cuando se cantan sus virtudes.




    —Y parece muy rico… —añadió el más joven como quien no quiere la cosa y en voz baja, todavía ocupado en encontrar la mejor posición, pero con un tono que en ninguna medida era amistoso. Más bien todo lo contrario… El hombre mayor se percató del posible patinazo de su compañero y le cogió del brazo, dando a entender que le dejara hablar a él—. ¡¡Me cago en todo!! —protestó el primero sin hacerle caso, cada vez más nervioso y siendo cada vez más él mismo. Bueno, como mínimo ya había uno que había empezado a dejar de fingir…—. ¡¡Esta silla es más incómoda que la chepa de un camello!! —Nadie dijo ni hizo nada salvo su compañero, que no pudo evitar mostrar sorpresa dando un pequeño salto inesperado—. ¡No sé ni cómo ponerme!




    —Tranquilízate y deja de hacer el burro, ¿quieres? —le dijo el mayor al oído para evitar que los demás oyeran lo que comentaban, aunque no les hacía falta—. Calla y quédate quieto. Y si te duele, ¡te jodes! —El joven negaba con la cabeza y ponía cara de pocos amigos—. ¡O lo enviarás todo a la mierda!




    —¡Va! —hizo con todo el menosprecio del que fue capaz, realmente como si pensara que nadie más lo estaba mirando y escuchando. Igual a como hacían los antiguos nobles ante sus esclavos… —¡Ni en los peores burdeles me había encontrado nunca con una cosa así! —seguía protestándole a su compañero, que sin querer volvió a sudar, un tanto avergonzado.




    —Jejeje… Disculpad a mi compañero… —habló por fi para todos el mayor, con tono compungido y sinceramente afligido. Pero no tanto por la imagen patética dada como por las posibles consecuencias de cara a su misión que aquello pudiera tener—.Aún es joven e inexperto y… —Catalina volvió a asentir sin decir nada, dando a entender que lo comprendía y que lo pasaba por alto.




    —Sí, sí, sí… —prosiguió el hombrecillo de rostro oscuro y ojos tan pequeños como la frente—, lo que tú quieras, pero… —y alzó el tono y la vista para que todo el mundo se enterara— ¿sería posible que me dieseis una almohada para evitar que me salgan duricias en el culo, por favor? —dijo con sarcasmo y haciendo una desagradable mueca—. Si no es mucho pedir…




    —Ay… —suspiró el hombre de su izquierda mirando al techo y bendiciendo con ironía aquella circunstancia que le había tocado vivir, muy a su pesar. Y es que no siempre podemos escoger con quién trabajamos… Sin que nadie le dijera nada, la chica que se sentaba a la derecha de Pau se levantó y desapareció por la puerta que daba a la sala del Consejo de Sabios.




    —Jejeje —se le escapó imperceptiblemente a Pau, entrecruzando una mirada con Nico, que permanecía con el rostro impertérrito. ¡Y el esfuerzo que estaba haciendo para mantenerse así!




    —¡Por fin! —exclamó el más joven de los embajadores una vez con el culo contento—. Esto ya es otra cosa… —se regodeaba, sonriendo a su compañero, que tardó un poco en recobrar su habitual serenidad, fruto tanto de la experiencia como de la edad.




    —Perfecto —le concedió con firmeza—. ¿Podemos continuar? —le preguntó retóricamente y con sarcasmo. Este hizo que sí con las manos—. «Si no fueras hijo de quien eres…» —pensó por sus adentros—. Bueno, pues como iba diciendo… —retomó la conversación allí donde la habían dejado. Bueno, más que la conversación…, el monólogo. O el diálogo entre los dos embajadores. ¡Porque hasta entonces Catalina no había dicho nada de nada!—. tenéis un país muy bonito —Por si acaso, le puso la mano encima de la pierna de su compañero para que no volviera a salir con alguna de sus impertinencias—. Buenos campos, buenas montañas, buena gente… —Catalina asintió una vez más, dibujando una pequeña sonrisa que se podía interpretar de diferentes maneras. A él le gustó y se sintió más cómodo. Sí: volvía a tener el control. O eso pensaba…—. Y este clima… ¡es inmejorable! —añadió abriendo los brazos y con una gran y amistosa sonrisa de confraternidad—, ¿verdad? —y le dio un golpecito de codo al de su derecha, que vete a saber en qué estaba pensando. Aunque tampoco es muy difícil de adivinar…




    —Sí, sí —contestó de manera automática sin parar mucha atención—, quizá un poco demasiado cálido… —murmuró en voz baja, no pudiendo evitar criticar hasta la más pequeña y buena de las cosas.




    —En fin… —volvió a suspirar el experimentado embajador, resignándose—, de verdad que nos alegramos mucho de estar aquí en este país tan bonito y de poder reunirnos con usted —y nuevamente lo acompañó con una reverencia—. Es un honor.




    —Gracias —habló por fin Catalina, con un tono neutro—, lo amamos mucho…




    Como era habitual en Responsania, las reuniones con personas extranjeras no acostumbraban a ir como estos esperaban y hubieran deseado. No eran sesiones donde se les bailaba el agua y se les halagaba y colmaba de regalos como si de reyes magos se trataran. Ni tampoco donde se les reverenciaba y les recibía con un estallido de júbilo y ostentación por calles y casas, con pétalos de rosa cayendo por las ventanas y con una alfombra roja por donde caminar. La gente no salí a cantar sus alabanzas y a darles las gracias por su bendita y divina presencia como si les tuvieran que salvar la vida porque ellos eran incapaces de valerse por sí mismos…, ¡sino todo lo contrario!




    De hecho, poco o nada tenía que ver con lo que habían conocido y practicado hasta entonces, debido al particular y para ellos extraño quehacer de sus interlocutores, que parecían más una cuadrilla de campesinos desaliñados que auténticos gobernantes de un país. Cosa que permitía ver a los responsanios de qué pasta estaban hechos e intercambiar unas posiciones que los otros tenían por seguras e inamovibles, pero que en el fondo no eran sino una creencias basadas en unas experiencias contrastadas fundamentadas en unos espejismos que hasta entonces nadie les había puesto en cuestión. Lo que sí hicieron los responsanios…, solo que de una manera tan sutil y natural que cogía a todo el mundo desprevenido. Y como ya le había pasado a Enric hacía años con todas aquellas muestras de sinceridad y transparencia con que se mostró Lluís «horizonte sin fin», no sabiendo por dónde cogerlo, y también Eduard, ni qué decir tiene, saliendo de la conversación con el Duque con más dudas sobre sí mismo que sobre la misma distribución del país, lo mismo sucedió con estos nuevos embajadores. Los cuales, sin saberlo, cogidos con las defensas bajas y rompiéndoles todos los esquemas, tuvieron que cambiar de estrategia y reevaluar lo que sabían después de que les hubieran dejado, literalmente, con el culo al aire.




    En aquel caso la táctica de la Duquesa, a diferencia de la usada con Enric por Lluís años atrás donde le explicó del país todo y más de lo que fue capaz de asimilar de una tirada, fue justamente la contraria: no decir nada. Permanecer callada y en silencio a la espera de lo que hicieran o dijeran los otros como les tuviera miedo o como si fuera muda, haciéndoles creer que ellos llevaban la batuta de la situación; a ver si de este modo, sintiéndose seguros y fuertes en un entorno que bien podría confundirse con la cabaña de un pordiosero, se dejaban llevar por sus sobrealimentados «personajes» y hablaban un poco más de la cuenta. ¡Lo que realmente resultó!




    Pero no solo eso: sabiendo de quién se trataba y de dónde venían; sabiendo cómo estaban acostumbrados al lujo y a las buenas y finas maneras aunque falsas y controladas para causar el efecto deseado, jugando con ellos de manera indirecta pero efectiva para ver cómo reaccionaban al encontrarse en un contexto fura del que «se merecían» por ser quienes eran, y quién sabe si poder destapar así eso mismo que intentaban esconder con tanta cortesía y ungüentos: quiénes eran realmente bajo la máscara endurecida por las pomadas resecas. De modo que todo lo que había en la sala, desde la cantidad de luz hasta el silencio escuchado hasta entonces, formaba parte de la planificación y el atrezzo pretendidos por la obra de teatro que habían montado. Una obra que para unos se había convertido en un drama de la noche a la mañana y sin querer, y en una comedia para otros. Pero ambos intentando no mostrar todas sus cartas de entrada, teniendo que reprimirse lo que pensaban y sentían, escondiendo la rabia y la frustración unos, ¡y la risa los responsanios! Y donde la silla de madera de roble sin almohada y sin brazos para hacerles sentir más incómodos y descolocados fue la guinda final. Idea de Eduard, por otro lado…




    «¿Qué le pasaba a esa gente?», se preguntaba el embajador mayor, ya desde el momento en que pisaran tierras responsanias. ¡Y no digamos una vez dentro del Palacio! ¿¡Qué es esto de recibirnos en una sala como esta y con unas sillas como estas!? ¿Dónde están el oro, la plata, las alfombras y las blandas y cómodas almohadas con que ellos igual que el resto del mundo recibían a los embajadores extranjeros? ¿Y las viandas, y el vino, y los bailes, la música y toda la parafernalia? ¿Es que no estaban acostumbrados a la cortesía protocolaria? ¿Dónde están las formas y maneras que él conocía y que entendía que tenían que ser universales con las personas de su posición social y categoría?…




    ¿Y esta mesa redonda? ¡Como si todos fueran iguales! ¡Jajaja! ¡Iguales! ¿Y qué hacía tanta gente allí? Uno, dos tres…, un montón. Todos los asesores al completo, más un invitado: Eduard, conocido ahora como «el que tiende puentes»; la Duquesa Catalina y la Condesa Esther «la que cuida de los demás»; los Consejeros a la espalda de los primeros igualmente observando e igualmente en silencio; y toda la batería de escribas sentados en diferentes mesas escribiendo unos y dibujando otros, entre los que se encontraba Judith, la «compañera» de Nico, anotando vete a saber qué. Los omnipresentes espartanos de la entrada protegiendo la puerta y, para ese caso en particular en el que los visitantes habían venido con un gran número de escoltas, un par más en el interior; solo por si acaso. No sería la primera vez que…




    Toda una muchedumbre a la que se había sumado la guardia de los embajadores, ¡sin la cual no se atrevían ni a ir al lavabo! Y si ya era así en su país porque no se fiaban de sus conciudadanos, ¡no digamos en un país extranjero y extraño como aquel!




    ¡Demonios! ¡Si hasta había una niña! Una cría que justo empezaba a tener pelo allí abajo, la que le había traído la almohada a su compañero, ¡sentada al lado de los supuestos dirigentes! Inaudito. Bueno, quizá era la hija del Rey… Sí, eso. ¿Y el Rey? ¿Dónde está el Rey? ¿O el emperador? ¿O el gobernante? ¡O lo que sea! Porque aquí hay mucha gente, sí, pero nadie con pinta majestuosa, posado regio y al que todos le siguen la corriente… Solo esta impenetrable y misteriosa mujer sentada en medio, que me mira y asiente pero no dice nada. Pero una mujer gobernando…, no; no podía ser. Extraño, de acuerdo. Pero idiotas… Aunque después de lo que había visto… ¡Mira que si al final la Reina llegaba a ser la niña impúber…! ¡Jejeje! ¡Pan comido!




    Pero el silencio de Catalina y de todos los demás junto con la actitud neutra y ausente como si estuvieran de paso sin pintar nada allí les empezó a poner nerviosos. ¡Recojones! Pero lo que más y, sobre todo, ver lo simplemente vestidos que iban, solo con aquellas finas y frescas túnicas, los cinturones de cuero y las sandalias abiertas, ¡cuando se suponía que se tenían que reunir con lo mejor de lo mejor del país! Y en cambio se encontraban con aquel espectáculo, donde era imposible distinguirlos del común del pueblo. Una broma; por fuerza tenía que ser una broma de mal gusto. ¡Simples vagabundos era lo que parecían! Insultante. Se sentía insultado y menospreciado. Él, todo un embajador de aquel país tan grande y reconocido mundialmente… Qué falta de respeto y… ¿sensibilidad? Nada más lejos de la realidad. Pero para él, ¡vaya una señal de desprecio! Ellos tan bien vestidos y embadurnados, y los otros sin adornos ni joyas ni nada de nada. Y tampoco por las paredes se veían vestigios de aquella riqueza que habían hecho mención. Lo que no pasó desapercibido para el embajador más joven, dado que no tenía ojos más que para este tipo de cosas. Y si bien en el Palacio no faltaba nada para ser todo lo funcional que tenía que ser dada su actividad, sí que echaron de menos lo que habían visto en el resto y que allí no había. Pero era igual, porque entre ceja y ceja solo tenían una cosa: la montaña del «cuello de vidrio»…




    —Bien, bien, bien… —dijo el embajador mayor dándose golpecitos en la rodilla con la mano derecha después de unos segundos de silencio que a él se le hicieron eternos, como si esperara algo. Ya empezaba a ser hora de que alguien le respondiera…




    —Soy Catalina «estrella diurna» —sentenció por fin y con firmeza pero afablemente, dejando a ambos azorados al oír aquel peculiar nombre: «estrella diurna»…—, la Duquesa de Responsania —Con este último comentario los acabó de descolocar del todo. Ellos que tanto habían esperado que alguien les hablara…, un hombre, a poder ser, ¡más les hubiera valido que hubieran permanecido en silencio! Porque ahora ya no había marcha atrás… La batalla del silencio, vencida con creces por parte de los responsanios, había dado paso a la guerra de la dialéctica. Y esta ¿quién la ganaría?—. Y estos de mi derecha y mi izquierda son mis asesores —Los dos embajadores se miraron entre sí, incrédulos. ¿Aquella mujer que a pesar de su atractivo parecía un espantapájaros destartalado había dicho que era la Duquesa del país? ¿Y la niña de la punta asesora? ¡Jajaja! ¡No podía ser! ¿Y sobre qué la podía asesorar? ¿Sobre cómo reventarse los granos? ¿Cómo peinarse? ¿Qué vestido ponerse? ¡Pero si iban todos con simples túnicas blancas! Aquello sería más fácil de lo que habían pensado…




    —¿Cómo os llamáis? —les preguntó con total naturalidad, pero con el tono suave y tierno más propio de la inocencia infantil que de toda una gobernante. La manera y la pose de Catalina les cogió desprevenidos, pero creyeron poder sortearlo fácilmente. Estaba claro que no estaba a su altura… Un instante después, el embajador mayor se a adelantó.




    —Yo me llamo Jaume Gracia del Castell —les dijo con solemnidad, levantando el cuello e inclinándose hacia adelante sacando pecho—, primer embajador del Gran Imperio del Norte y Voz de nuestro señor el Gran Emperador —dijo de corrido, de tan bien estudiado que lo tenía—. Para serviros —matizó al final poniéndose la mano derecha en el pecho y haciendo una pequeña reverencia junto con una sonrisa.




    —Ya… —murmuró Catalina con contención—, seguro que sí…




    —Él es Xavier Masies-Blanc Bofill —continuó, presentando al embajador más joven, que hizo exactamente los mismos gestos que el otro al oír su nombre; o se lo tenían realmente estudiado y era lo que mandaba el libro de protocolo, o estaba claro que ambos pecaban de un ego igualmente orgulloso—, hijo del antiguo Senescal, mano izquierda de nuestro señor el Gran Emperador y Jefe del Estado Mayor del Ejército —Pau tragó saliva haciendo un pequeño sonido gutural que despertó en Nico una disimulada sonrisa.




    —También para serviros… —repitió el susodicho igual que su predecesor, aunque con una sonrisa aún más irónica y con una reverencia también más pronunciada. En todo tenía que ser más que los demás… Se hizo un nuevo y pequeño silencio, solo llenado por el ruido de las plumas pisando los pergaminos y las hojas donde los escribas y dibujantes hacían constar todo lo que se iba diciendo. Un soldado de la escolta de los embajadores tosió y uno de los espartanos hizo rebotar la punta de detrás de la lanza contra un adoquín—. Excelentísima Duquesa… —añadió finalmente con una grandísima dosis de cinismo.




    —Sí… —dijo ella escondiendo una sonrisa y mirando hacia su derecha, buscando los ojos de Lluís «horizonte sin fin», quien simplemente arrugó las cejas y se encogió de hombros—. «Una nueva categoría inventada para hacerme la pelota y hacerme sentir más grande e importante de lo que soy, a ver si así se lo pongo más fácil…», pensó, igual que hizo el resto, claro. ¡Cuántas veces habían ya pasado por eso…! Y siempre con el mismo resultado.




    —Hemos venido aquí para… —se avanzó nuevamente Jaume Gracia del Castell tomando la iniciativa sin acabar de estar cómodo con los silencios que se iban formando y que Catalina les iba poniendo delante premeditadamente, pero esta lo cortó rápidamente y en seco. Ni agua les pensaba dar. Bueno, quizá agua sí…




    —¿Qué tal el viaje? —les preguntó como si nada, ciertamente como si hablara con unos amigos de toda la vida que acababan de volver de vacaciones.




    —Muy agradable, muchas gracias —contestó Jaume moviéndose por la silla un tanto contrariado por la súbita manera de cortarlo que había tenido, haciéndole perder tanto el hilo de la exposición como la posición dominante en la reunión.




    —Me alegro —dijo sinceramente Catalina esbozando una bonita sonrisa.




    —Largo y aburrido —añadió Xavier, intentando hacer una broma, pero sin éxito, pues era igualito que su padre: seco, ciego y convencido de su propia superioridad. Puramente narcisista, como si su mera presencia fuera digna de elogio y gratitud y como si el simple hecho de hablar y de que pudieran escuchar su voz representara y fuera como si les estuviera haciendo un favor—. Jejeje —rio él solo.




    —¿Por mar o por montaña? —siguió Catalina a la suya, jugando con aquel par de hombres que creían tener las cosas muy claras.




    —Por mar… —contestó Jaume poniéndose un poco nervioso por el tono de la conversación y la actitud de Catalina, con ganas ya de entrar en materia. Y aquella mujer, con su atractivo por un lado y las cosas que decía por otro…, ¡lo estaba volviendo loco! Mira que él tenía experiencia, ¡pero no se había encontrado nunca en una situación como aquella!




    —¡Buena época para navegar esta! —dijo Catalina con naturalidad, tanteándolos y provocándolos para ver de qué pasta estaban hechos y hasta dónde podían aguantar—. A mí me encanta el mar… —Los dos hombres se miraron, completamente extrañados y sin saber qué decir y cómo reaccionar, llegando a su límite.




    —Disculpad, excelentísima Duquesa —dijo con contundencia y un poco de acritud Xavier, que por fin se mostró como el que realmente llevaba los pantalones en la relación y el que ostentaba verdaderamente el poder—, me complace mucho que os guste tanto el mar, y sí, nuestro viaje ha sido largo y por mar, pero… —todos los responsanios presentes, fuera cual fuera su «ocupación», sonrieron, salvo los espartanos…— ¿podríamos entrar en materia, por favor, y si no es mucho pedir?


  




  

    
LAS INTENCIONES




    ¿Es que aquella mujer les estaba tomando el pelo? ¿O es que simplemente no sabía lo que hacía? ¿A qué venían aquellas preguntas? ¿Por qué no iba directamente al grano? ¿Y ese último comentario de que a ella le gustaba el mar? ¡¿¡Y a ellos qué les importaba!?! ¡Como si le gustaba ponerse a cuatro patas y ladrar! Un poco extraño, sí; ¡pero totalmente irrelevante! ¿Por qué todavía no les habían ofrecido nada para comer ni beber? ¡Con la sed que tenían! Y debido a la ropa que llevaban no era de extrañar lo que debían estar sudando. ¿Es que ni eso se podían permitir? ¿O se trataba de otra cosa? ¿De mala educación? ¿De dejadez? ¿O lo hacían expresamente? Pero, bien mirado…, no sabían si era mejor no probar nada de lo que les pudieran traer… Y lo más preocupante de todo: ¿por qué tenían que hablar con una persona que estaba a años luz de estar a su altura? Tan sencilla como iba, ¡parecía una campesina! Y eso ¡toda una figura de Estado! Y esta era la otra, claro… ¡Una mujer! ¡Tenían que hablar con una mujer! Fue esto lo que más les dolió y más les afectó, por ser lo menos esperado.




    Mira que habían visitado países pobres donde, incluso allí, sus dirigentes iban más bien vestidos que en Responsania y los palacios estaban repletos de oro y de todo tipo de riquezas, por más que el pueblo llano pasara las peores penurias. Habían ido a países alejados y no tan ricos como ese, pero donde la gente seguía mostrando opulencia y haciendo ostentación, por poco que tuviera, simplemente para causar una buena impresión. Para causar una buena impresión… Pero nunca, en ninguna circunstancia, se habían encontrado en ningún lugar y en ninguno de sus viajes con una mujer como dirigente del país. ¡Y menos aún vestida con una camisa de dormir! El colmo de las afrentas y lo último que les quedaba por ver. ¡Cuánto les estaba tomando el pelo!




    ¿Y todo el escenario donde se encontraban? Simples paredes desnudas con algún que otro cuadro aquí y allí, algunos armarios aislados, las malditas e incómodas sillas y la peculiar mesa redonda en medio de todo… ¿Y el espectáculo vivido hasta entonces? Cargado de surrealismo para ellos por lo atípico que había sido, de tan poco acostumbrados como estaban a la cruda realidad de la gente cotidiana. Jaume Gracia del Castell, Primer Embajador del Gran Imperio y voz del Gran Emperador, con sus 66 años, ¡era la primera vez que se encontraba con algo parecido! Ni su media calva blanca escondida bajo una peluca castaña con rizos, ni sus orejas descolgadas igual que la papada, ¡se lo hubieran imaginado nunca! Y menos aún Xavier Masies-Blanc Bofill «el gris», mano izquierda del Gran Emperador y Jefe del Estado Mayor del Ejército que, con sus 42 años, ¡a duras penas había salido de su residencia latifundista! Como para saber cómo era realmente la vida fuera de sus gruesos e impresionantes muros…¡Y creedme si os digo que no era un siddharta dispuesto a averiguarlo! Prominente barriga, camas cortas, ojos pequeños como las orejas y nariz aguileña, frente estrecha y con unas líneas cuando la arrugaba poco menos que irregulares…




    Ambos, tratados siempre con algodones tanto por su familia como por los demás y viendo siempre satisfechos sus deseos y ambiciones, ¡teniendo que aguantar tonterías ahora! ¡Y de esa gente, nada menos! ¡¡Ni pensarlo!! Si estaban en aquel país perdido de la mano de dios no era por su gusto, sino para tratar una cosa en concreto. Y eso era lo único que querían. Y todo lo que se apartara de allí les sobraba. Y hasta entonces no habían sacado nada, salvo sentirse incómodos e insultados. Muy valioso era su tiempo para ellos, y muy pobre aquella gente para poder pagarlo… Y ya habían perdido bastante. Era hora de ponerse en situación y mostrar quién mandaba de verdad…




    La jugarreta de Catalina, ayudada por Eduard, había dado sus frutos: no solo había desestabilizado y sacado de quicio a ambos embajadores haciéndoles sentir incómodos e inseguros, sino que había puesto de manifiesto quién ostentaba realmente el poder y quién llevaba en el fondo la voz cantante, por más que lo hubieran intentado disimular de buen principio con unas simples e inocuas técnicas tan inofensivas como las caricias de una pluma. Pero de la misma manera que a algunos les gusta y les relaja dejándolos como bebés en una cuna, a otros les altera y les exaspera, haciendo que saquen toda la rabia que llevan dentro… La silla sin almohada y sin brazos había ayudado, pero el gran toque que todo lo removió fue el silencio. El tan temido y rehuido silencio…, sobre todo para aquellas personas que no se sienten seguras y en paz consigo mismas, ya que es en los momentos de silencio donde aparece la voz de su interior diciéndonos todo aquello que necesitamos, pero que no queremos ni nos gusta oír. Y esto tanto más cuanto más alejado estamos de él. Y si ya resulta tedioso soportarlo estando solo siendo nosotros mismos nuestro interlocutor, ¡no digamos cuando se está con alguien! ¿Sabéis de qué hablo, verdad? De esos silencios incómodos que se forman entre personas que poco o nada tienen que decirse y que por circunstancias se encuentran juntas en un momento determinado… Segundos eternos en los que se intenta llenar el vacío con cualquier chorrada para hacerlo más llevadero, ¡porque algo en nuestro interior hierve de tanta incomodidad que desearíamos estar en cualquier otro sitio antes que allí! Pues si ya no nos sentimos a gusto y en paz estando en silencio con nosotros mismos, ¿cómo hacerlo entonces con desconocidos?




    Y había funcionado. ¡Habían caído en la trampa! No pudieron evitarlo. No pudieron fingir más. Sobre todo Xavier, que era quien en la práctica tenía que marcar el ritmo y llevar la batuta, ya que, igual que con el dolor, todos tenemos un límite de fingimiento que podemos resistir, superado el cual… ¡cantamos todo lo que nos pidan y más! Nos mostramos tal cual somos en realidad, sin máscaras y apariencias, exponiendo lo que tanto hemos intentado camuflar para obtener un determinado objetivo. Y si al silencio le sumamos las tonterías pueriles fuera de lugar, ¡el «personaje» al timón aparece en todo su esplendor! Como había pasado.




    El poder del ego. El poder de la falsa seguridad… Siempre intentando aparentar, y saltando a la mínima pequeña provocación, por más inocente e inofensiva que sea. ¡No habían tardado ni cinco minutos en revelar no su intención, sino su disposición! Les habían subestimado, y este era parte del precio. El primer error… Porque al subestimar ponemos de manifiesto una debilidad nuestra en pro del otro, y este, como en el judo, puede aprovechar nuestra inercia para hacernos caer de bruces. Y si bien ya es un grave error subestimar a un amigo o a un conocido no otorgándole unas capacidades que sí tiene, aún lo es más hacerlo con un enemigo…, pues este será capaz de hacer cosas que uno no se espera, cogiéndonos con las defensas bajas porque no se le considerará apto para ellas, de manera que será capaz de sorprender con actos e iniciativas para las que no se estará preparado para afrontar, teniendo que quedar a la expectativa y recibirlas tal como vienen pero sin poder hacerles frente de manera resolutiva y rápida. Y es que el primer elemento para evitar una trampa, una situación incómoda o un futuro problema, amigos, es conocer la posibilidad de su existencia…




    —¿Queréis tomar algo, Jaume y Xavier? —les preguntó finalmente Catalina con tono cordial y amable cuando ambos empezaban a sudar de verdad tanto por la incomodidad como por el peso que llevaban encima.




    —Sí. Vino y algo para comer —dijo el embajador más mayor, irónicamente y dejando entrever una sonrisa maliciosa. Por un momento volvía a sentirse a gusto consigo mismo—. Y os agradecería que nos trataseis con el respeto y la categoría que nos merecemos —Se paró un corto segundo y prosiguió—: Duquesa…




    —Claro…, disculpad —les concedió Catalina haciendo una reverencia con la cabeza al tiempo que la chica de la derecha de Pau, igual que antes, se levantó y desapareció por una puerta—. ¿Cómo quieren sus señorías que nos dirijamos a sus señorías?




    —Con señorías ya nos va bien, gracias —dijo satisfecho Jaume mientras Xavier volvió a coger el papel secundario que ya nadie se creía que tenía —Señora Duquesa— y le devolvió la falsa reverencia.




    —Que así sea, pues —sentenció Catalina con voz alta para que todo el mundo se diera por enterado—. Señorías… —un pequeño runrún recorrió la sala, como si un abejorro la hubiera atravesado de punta a punta.




    —Es un placer hablar con una mujer como vos —dijo Xavier haciendo una pequeña sonrisa y bajando la cabeza pero, aun así, mirándola como si lo hiciera por encima del hombro. También él se había reencontrado consigo mismo y nuevamente creía controlar la situación—. ¡Sobre todo porque no estamos acostumbrados!




    —¡Jejeje! —rio disimuladamente Jaume; y también Xavier, ya que lo había dicho con todo el cinismo de que fue capaz, sin esconder su auténtica intención. Quizá pensando que los demás no se darían cuenta…




    —Sois muy amables —contestó Catalina haciendo como si no pasara nada, fingiendo halago—. También para nosotros lo es hacerlo con sus señorías…




    —De hecho, tengo que decir que es la primera vez que tratamos con una mujer como cabeza de Estado… —matizó Jaume para endulzar la pulla de su compañero, instante en el que la joven asesora volvió de entre la penumbra llevando una bandeja con una jarra, vasos y algo para picar—. Y hay que decir que muy grata… —concluyó sin poderlo evitar, a pesar de que por dentro pensara y sintiera todo lo contrario.




    —Me alegro —contestó Catalina siguiéndoles el juego, aunque jugando al suyo propio—. Y para nosotros es un gran honor recibir a personas tan distinguidas, inteligentes y honorables como vos… —Los dos embajadores sacaron pecho y levantaron el cuello—. ¡No acostumbramos a recibir visitas de personas de tan alto linaje! Disculpad pues si no estamos a la altura de vuestras expectativas… —continuó, regalándoles las orejas y acariciando tiernamente sus «personajes», que poco a poco fueron sintiéndose más y más confortables, también en aquellas sillas—. Como podéis ver, somos gente sencilla… —Jaume asintió con la cabeza, después de lo cual dio el primer sorbo de las copas recién servidas.




    —Jejeje —se le escapó a Xavier, que hizo lo mismo que Jaume, pero solo para mantener la boca ocupada y evitar hablar de más, cosa que Jaume agradeció, ciertamente, ya que se dio cuenta de que las cosas volvían a estar donde tenían que estar desde el principio: ellos siendo el centro de atención, y los demás teniendo que bailarles el agua. Como si más que los invitados ¡fueran los anfitriones!




    —¿Os gusta el vino? —les preguntó con una fingida impaciencia Catalina, dando a entender que su única voluntad era complacerles. Y, como siempre y como estaban acostumbrados, esperando su irrevocable e inapelable sentencia. Porque como siempre, su palabra iba a misa…




    —Un pelín dulce para mi gusto…, pero aceptable —dijo Xavier con desdén y una altivez propia de la familia, intentando endulzarlo al final.




    —Yo lo encuentro delicioso —rijo rápidamente Jaume, más veterano y, por lo tanto, más prudente y diplomático que el hijo del antiguo inquisidor, por más que tampoco le acabó de satisfacer del todo.




    —Gracias —volvió a hacer Catalina, acompañándolo con una nueva reverencia con la cabeza, complacida. ¡Solo que no por lo que ellos se imaginaban!




    —Este viejo… —dijo Xavier con ironía dirigiéndose a su compañero de armas en tono de broma, mientras picaba un poco de fruta —¡Siempre con su tacto! —Aunque sus bromas dejaban mucho que desear…, pues solo se reía él—. ¡Porque mira que llega a ser malo! —añadió con menosprecio, alejando la copa de él, como si no quisiera que le contagiara nada. Jaume hizo cara de sorprendido y negó visiblemente con la cabeza, mordiéndose el labio inferior.




    —¿Sabéis? —le dijo de repente Eduard a Xavier, que se sentaba a la derecha de Catalina, con toda la sincera y auténtica cordialidad de que fue capaz—, conocía a vuestro padre —Xavier se paró de golpe y puso cara de incredulidad y sorpresa—, era un hombre con mucho carácter… —y sonrió, ahora con no tanta camaradería.




    —¡¿Qué tú conocías a mi padre?! —exclamó con todo el cinismo y el sarcasmo con que se bañaba cada día, y quizá un poquito más—. ¡Sí, hombre! ¡Vaya tontería! —continuó con desdén, ya que le resultaba inverosímil que ninguno de los allí presentes hubiera podido encontrarse jamás con el antiguo Senescal del Imperio—. Que conocías a mi padre… ¿Te lo puedes creer? —añadió en tono más bajo, sacándole una pequeña sonrisa a Jaume, igualmente incrédulo, pero divirtiéndose.




    —Ya lo creo que sí —insistió Eduard con firmeza pero suavemente—. Trabajamos juntos en más de una ocasión…




    —¿Que trabajasteis juntos? —volvió a la carga Xavier, volviendo a ponerse nervioso. Eso no se lo esperaba —¡Jajajaja! ¡Esta sí que es buena! Y se dio un golpecito sobre la rodilla—. Él no se hubiera relacionado nunca con… —y se paró de golpe, mirándolo fija y penetrantemente a los ojos—. ¿Quién eres tú, si se puede saber?




    —Me llamo Eduard —contestó este con calma y serenidad— «el que tiende puentes».




    —Eduard, Eduard, Eduard… —recapacitaba Jaume, ya que tanto el nombre como el rostro le sonaban de algo—. ¡Ah, sí! ¡Eduard Casademunt! —exclamó finalmente. Eduard asintió con la cabeza y con una sonrisa.




    —¡Eduard Casademunt! —Ahora era Xavier el que gritaba—. ¡Tú eres Eduard Casademunt! ¡Aquel maldito traidor!




    Eduard movió negativamente la cabeza, entristecido, pero no decepcionado. Era de esperar aquella reacción viniendo de quien venía, aunque siendo la esperanza lo último que se pierde… Pero no, no fue el caso. Porque de la misma manera que de un manzano no se puede esperar que dé nada más que manzanas, tampoco de alguien como Xavier se podía esperar que respondiera positivamente a algo que, como todo, de hecho, consideraba una afrenta. Lo había reconocido, sí. Era poco el trato que habían tenido en el pasado cuando Eduard trabajaba con su padre, a pesar de haber coincidido en alguna ocasión tanto en el Palacio como en la misma casa del antiguo Senescal, pero parecía acordarse. Sobre todo, al oír el nombre… ¡Y no muy gratamente que digamos! Pues más que de auténtico conocimiento de la persona en sí, de lo que fue y de lo que era ahora, su opinión y su odio hacia Eduard estaban basados en las habladurías que había oído en el Palacio y en casa de su padre y de otros embajadores y antiguos amigos y compañeros por el hecho de que, como Enric en su día, finalmente renegó de su tierra. Lo que estaba muy pero que muy mal visto, ni que decir tiene.




    Había vuelto años atrás a buscar a su familia, ciertamente; pero igual que había vuelto, se fue rápidamente sin mirar atrás y, desafortunadamente para él, solo como había ido. Sin nadie que lo siguiera… Y si bien Eduard ya no era el mismo hombre que había abandonado aquella tan gran y magnífica capital como era Dírdam, Xavier seguía cometiendo los mismos errores que su padre antes que él, como si no fuera más que un reflejo suyo; como si, por alguna extraña razón, las historias familiares se tuvieran que repetir pasando de padres a hijos hasta el fin de los tiempos… Seguía siendo igual de soberbio e igualmente imprudente. Igualmente irascible e igualmente descarado. Y ahora, Eduard se veía reconvertido en responsanio por unos y en traidor por otros. Aquello realmente lo cabreó. Pero, a la vez, dejó entrever una nueva debilidad… Debilidad que se podía añadir a la ya presupuesta y finalmente contrastada al instante megalomanía que ambos sujetos sufrían. Aunque uno más que el otro…, pues ambos hombres, si bien no dejaban de ser hombres corrientes como los demás, con sus necesidades esenciales de cagar y mear igual que todo el mundo, creían que su mierda no olía. ¡Incluso al contrario, que el olor que hacía era bueno! Y tanto era así, que no tenían bastante con que se dirigieran a ellos por sus respectivos nombres, sino que requerían de un apelativo que les encumbrara por encima del resto para satisfacer su sobrealimentado ego. Y así lo hicieron, claro. Tratando a la par a los demás con la misma fingida distinción, (siempre y cuando creyeran que se lo merecían o que serviría bien a sus intereses), seguramente creyendo que los demás pecaban de lo mismo.




    Pero Catalina no necesitaba ese trato, evidentemente; aunque no se lo dijo, ya que de haberlo hecho hubiera sido, para ellos, una nueva muestra de falta de respeto y de atentado contra sus «personajes». Pues el que está acostumbrado a ser tratado de una determinada manera y de tratar a los demás en función de esta, tanto daño le hace si no se le considera como espera, como si no se le acepta su consideración. ¡Porque no dejaría de ser una muestra de que él no sería más que un mortal común más! Pero como que en Responsania reza «El valor de tu persona lo determina tu responsabilidad…», así como te trates a ti mismo, eso mismo recibirás a cambio. Y si ellos se consideraban como se consideraban…, lo mismo recibirían por parte de sus interlocutores. Y es que seguir la corriente al que no quiere cambiar, igual que a los borrachos, es la mejor muestra de respeto que se les puede ofrecer, ya que ellos mismos han escogido estar en ese estado. Pero también es la mejor manera de llevarlos al propio terreno…




    Los demás presentes no dijeron ni hicieron ninguna señal de nada el oír los vocablos y los términos que usaban para referirse a simples humanos; pero por dentro… ¡se estaban descojonando! Señorías, señora Duquesa, excelencia, Gran Emperador…, formas y más formas excluyentes y diferenciadoras que remitían a un contenido tan cotidiano y tan inocente como un huevo frito con patatas. Pero que mientras que unos necesitaban revolcarse en ello como los cerdos en la mierda generándose una segunda piel de heno, los otros tenían bastante en ser quiénes eran sin adornos ni categorías, generándoles estas tantos motivos para reír como para sentir compasión por aquellos que no podían, no sabían o no querían vivir sin ellas. Porque pocas cosas son tan divertidas como ver a un ignorante regodeándose en su ignorancia ¡y a un pasota con su pasotismo! A un soberbio, en su soberbia. A un vanidoso, en su vanidad. Y a un pobre de espíritu, en la riqueza de sus bienes… «¿A ti qué te molesta más, la ignorancia o la indiferencia?», preguntó el sabio. «No lo sé, no me interesa»…, contestó el necio.




    En cambio, a ellos aquellas palabras cargadas de simbolismo pero vacías de contenido les sonaban como el canto de las sirenas: sonidos hipnóticos que los transportaban a casa, a la tierra prometida…, a un mundo conocido donde ellos eran reconocidos, a un estatus de reconocimiento y poder. Una muestra de que se les respetaba… ¿Os lo podéis creer? ¿Necesitar una categoría para saber quién se es? Como si fuera de eso no fuese nada. ¿Y que sea esta misma categoría la que otorgue el respeto, y no los propios actos? ¡Recojones! ¡Pero si ni se respetaban a sí mismos! Y si no hay más ciego que el que no quiere ver, tampoco hay más sordo que el que no quiere escuchar. Y es que, camuflada entre las palabras de la Duquesa, había una gran ironía perceptible para todos los demás, pero no para los embajadores, ya que todavía estaban deleitándose con el rango que se habían otorgado a sí mismos: «sus señorías».




    Pobres desgraciados. ¡Y más aún en tanto que ni sabían que lo eran! Pobres niños malcriados y temerosos de no ser amados, ¡que creían obtener el amor de los demás a través de palabras y no de actos! A través de apariencias, ¡y no de realidades! Fingiendo, más que mostrando. Escondiéndose, más que abriéndose. Exigiendo, más que dando. Desconocidos de sí mismos; autodesconocidos. Y por eso necesitaban maquillarse… Pobres ilusos que vivían una mentira retroalimentada porque hasta entonces todos los demás les habían seguido la corriente, como al Rey desnudo con su traje invisible… ¡Pero no los responsanios! Bastante experiencia tenían en el trato con gente como aquella para saber cómo abordarlos, ¡y también cómo sortearlos! Bastante conocimiento de sí mismos para no tener que fingir una falsa seguridad, como sí hacían los otros, porque sabían quiénes y qué eran. Bastante saber sobre la vida, en fin, como para no caer en las bajezas, engaños y autoengaños, pudiendo mantenerse siempre firmes y en equilibrio por fuerte que soplara el viento y por grandes que fueran las olas…




    Y es que, sin saberlo, Jaume y Xavier habían estado hablando con gente que vivía sin miedo. ¡Y de eso no sabían nada! Ni estaban acostumbrados a ello. Con gente humilde que poco tenía que esconder, y todavía menos voluntad de hacerlo. Seres conscientes de su esencia amorosa y que a la vez era lo mismo que veían en los demás, siempre dispuestos a ofrecer la mano a aquellos que lo necesitaban y lo pidieran. Pero, y esto es importante, que no se amedrentaban por nada y dispuestos a darlo todo por defender lo que sabían que valía la pena…




    —Vaya… Eduard… —dijo Jaume con sarcasmo, pero mucho más disimuladamente que Xavier. Como mínimo él sí que lo conocía o, mejor dicho, lo había conocido. Y se llevaban bastante bien, cosa que le hacía tener sentimientos encontrados, pues aunque le había caído bien, el hecho de abandonar el país representaba una gran tara difícil de obviar—. Cuánto tiempo… —Estuvo a punto de decirle que se alegraba de verle, porque era verdad, pero algo dentro suyo le hizo reprimirse…




    —Ciertamente, Jaume —contestó Eduard con ternura, viendo la sorpresa de sus palabras en la cara del viejo embajador—, quiero decir…, señoría… —Eso le hizo recobrar la postura y sonreír ligeramente—. Me alegro de veros. —De nuevo, Jaume reprimió sus palabras, pero asintió con la cabeza. Aunque muy escondido debajo de tanta vestimenta y maquillaje, un pequeño corazón, arrugado y ajado como una uva pasa seca, latía en su pecho.




    —¡Basta de chorradas! —exclamó de repente Xavier mientras se daba un buen golpe en la pierna, encendido como una mona, cortando la posible conversación y el reencuentro de dos viejos amigos—. ¡Tú calla! —le ordenó a Eduard con contundencia, señalándolo con el dedo—. ¿Y tú? ¡¿Qué haces dialogando con él?! —le recriminó a Jaume, muy enfadado y con mucho desprecio—. Con esta media mierda… —y escupió sonara y fuertemente sobre el suelo al tiempo que miraba a Eduard a los ojos. Xavier tragó saliva—. ¡¿No sabes que nosotros no hablamos ni tratamos con traidores?! ¡¡Recojones!! —y se volvió a hacer daño a sí mismo, esta vez golpeándose la rodilla, ya no con la mano abierta como antes, sino con el puño cerrado.




    —Igualito que su padre… —se le escapó a Eduard, nada atemorizado y, bien al contrario, pasándoselo bien. Como el resto de responsanios, por otro lado, que no entendían qué podía sacar alguien de positivo ¡golpeándose a uno mismo!




    —¡A mi padre ni lo nombres! —gritó con vehemencia Xavier, levantándose de la silla y rojo como un pimiento—. ¿Me oyes? ¡¡Ni lo nombres!! —Una larga y gruesa vena se le empezó a dibujar en el cuello, llegándole hasta los laterales de la frente. A Eduard se le escapó una pequeña risa, que fue rápidamente frenada por Catalina, poniéndole la mano sobre el brazo. Lo que fuera que habían acordado ya se había llevado a cabo y probablemente con más y mejores resultados de los esperados, pero era hora de empezar a entrar en materia y serenar los ánimos. Pues no se puede hablar con alguien que está airado y no ve nada más que eso. Pero, como mínimo, habían podido entrever tanto el talante como la disposición que llevaban los embajadores.




    —Calmémonos todos un poco, que así no vamos a ninguna parte… —habló Catalina con voz calmada y serena, mirando a los ojos de Jaume, el único de los dos embajadores que parecía poder mantener una mínima conversación constructiva. Este asintió.




    —Tenéis razón, señora Duquesa —dijo él también con tranquilidad—, porque así no llegaremos a ninguna parte… —Eso iba dirigido a Xavier, que se secaba el sudor de la frente con un pañuelo.




    —De acuerdo, de acuerdo, ya me calmo —le concedió este alzando las manos en señal de inocencia—. ¡Pero que esta rata de aquí desaparezca de mi vista! —De nuevo señaló a Eduard que, tal y como ya habían acordado antes con Catalina, se levantó de la silla sin decir nada y se retiró a la penumbra allí donde se sentaban los Consejeros—. Maldita rata traidora… —murmuraba Xavier apretando los dientes, contemplando el parsimonioso recorrido de Eduard.




    —Bueno, pues… —inició Catalina con todos nuevamente en sus sitios, empezando un nuevo asalto—, ¿qué se les ofrece a sus señorías? —les preguntó con amabilidad mientras abría las manos. Había llegado el momento clave. El momento que todos habían estado esperando. Solo que contrariamente a lo que estaban acostumbrados Jaume y Xavier, con una previa un tanto… surrealista.




    —«¡Por fin!» —se intuyó que pensaba Jaume, secándose también él las gotas de sudor de la frente de tantas emociones, agotado ya de tantas atípicos e impredecibles preliminares—. Simplemente aclarar algunas cosas… —dijo finalmente pasados unos segundos, bajando el tono.




    —Sí, sí… —se oyó la voz de Eduard desde el fondo de la sala como quien no quiere la cosa, bien cargada de ironía.




    —¡Venimos a reclamar estas tierras! —estalló rápida y precipitadamente Xavier, exprimiendo con fuerza el pañuelo mojado, con un tono de voz grave y rotundo llevado por la rabia por la nueva e inesperada intervención del traidor. Las cartas estaban encima de la mesa… muy a pesar de Jaume, que se limitó a suspirar nuevamente, exasperado y abatido.




    —Venimos a negociar —le contradijo al instante con no mucha seguridad, intentando suavizar la amenaza con una voz igualmente suave. Aunque nada convincente, por otro lado. Estaba claro que aquel encuentro no había ido como hubiera deseado… Xavier alzó visiblemente la cabeza dibujando un pequeño círculo en el aire, dándose cuenta del error que había cometido. Y un pequeño runrún de contenido y origen indescifrable recorrió de nuevo la sala, apagándose a los pocos instantes—. O eso pretendía… —añadió en voz baja, tapándose la boca con la mano y haciendo la misma vuelta que Xavier, solo que con los ojos.




    —Ya… —dijo Catalina de modo neutro y pausado—. «¡La treta ha funcionado!». «¡Jajaja!». «¡No lo han podido evitar!» —pensó, mientras no podía evitar reír por dentro, como todos los demás—. A negociar pues…


  




  

    
LAS CONDICIONES




    ¡Cuán inocente puede ser una persona que no ve más allá de sus narices! Y que se cree segura de sí misma y de su poder. Cayendo en todas la trampas que se le ponen por más a la vista que estén, únicamente porque va con la cabeza alta y mirando a los demás por encima del hombro, ¡sin darse cuenta de dónde pisa! Cuán iluso puede devenir aquel que toma por burros a los demás, ¡sin darse cuenta de que el burro es él! Confiado de su propia superioridad, como los locos en los momentos en los que sus visiones se hacen más presentes creyendo que son reales, ¡viviendo en un mundo imaginario donde ellos hacen y deshacen a placer! Donde todo se lo hacen venir bien para explicar y justificar las más aberrantes de las cosas… ¡Ciego tú que no ves lo que estoy viendo! ¡Sordo tú que no oyes esta voz que me habla! ¡Burros todos vosotros que no me queréis seguir por este camino que no lleva a ninguna parte! Cuán divertido puede realmente ser ver a hombres adultos fingir y disimular, como niños jugando al escondite, ¡pero siendo tan transparentes como el cristal a contraluz! Diciendo una cosa pero pretendiendo otra; mostrando una actitud, pero teniendo otra. Llevando regalos, pero buscando premios…




    El antiquísimo y admirado arte de la diplomacia por sus finas maneras y buena educación, pero que no deja de ser la expresión última de la falsedad y el engaño. De la apariencia, de la manipulación, de la mentida y la trampa; solo que recubierta de tan bella imagen que embelesa a cuantos la observan como la visión de un falso diamante. Envuelto de protocolos, formulismos y ceremonias para evitar expresar lo que realmente se está pretendiendo, como si el hecho de llevar mierda en una bandeja de oro hiciera de la mierda menos mierda… ¡Con lo fácil que serían las cosas si todo el mundo dijera siempre lo que siente y piensa e hiciera siempre lo que quiere y desea! ¿O no creéis que sería mejor si nadie tuviera nada que esconder y fuera realmente tal cual se presenta?




    Desgraciadamente, los embajadores, los tan temidos como reverenciados embajadores del Gran Imperio del Norte, ni lo creían ni eran así. Al contrario, rehuían la sinceridad como los animales el fuego, creyendo firmemente que su trabajo consistía en reservar aquello que querían hasta el último momento, ¡como si decir la verdad les tuviera que quemar por dentro! O como si supieran que lo que «piden» y dicen es del todo injusto e inmoral… Esperando los movimientos de los otros por si hacían uno en falso y, entonces, cuales aves de rapiña, lanzarse encima atacándolos a contrapié. Adorando con regalos y promesas vanas mientras te clavan un cuchillo por la espalda… Pero aquella vez no les había salido bien. Sin querer, habían mostrado sus verdaderas intenciones. ¡Muy a su pesar, ya que en sus intenciones no estaba mostrar sus intenciones! Habían tropezado con su inconsciente respondiendo fácil y rápidamente a la provocación, dejando en papel mojado todo aquello que se hubieran podido preparar y todo aquello que hubieran acordado. Pues, confiados como estaban, se habían dejado llevar por el ego, la rabia y el desprecio, y eso les había llevado a precipitarse. ¡Un juego de niños! Pinchando un poco por aquí, hurgando un poco por allí…, ¡y la estocada final con Eduard haciendo de estilete! Haciéndoles saltar de la silla como si caminaran sobre brasas y haciéndoles salir de sus casillas perdiéndose en sus «personajes»…




    Porque sí, amigos: Xavier se había precipitado. Había sido él mismo y había dicho sin querer, lo que realmente quería: su tierra. El auténtico motivo de su visita, que quedaba claro que no era ni social ni amigable. No por nada habían enviado al Jefe del Estado Mayor del Ejército… Ello quedó reflejado en la cara de Jaume en un momento y en su posterior aportación, para maquillar, como hacían con sus rostros, la cruda realidad tras la máscara…




    El viejo y pueril juego del toma y daca para ver quién se moja primero había acabado y, con él, todas aquellas maneras suaves y agradables que precedían la gran tormenta. El relámpago había brillado en el cielo y el trueno indicaba que estaba a punto de diluviar… Y es que quizá Xavier se había precipitado; pero lo que dijo no dejaba de ser cierto. Y, tarde o temprano, hubieran llegado a ese mismo punto. De manera más o menos encubierta, pero concluyendo en esa demanda, que no petición. De un modo u otro; según los criterios de unos o de los otros, la realidad es que las cartas estaban encima de la mesa y la apuesta de los embajadores era muy alta. Muuuuy alta. La más alta a la que los responsanios podían hacer frente, y también la más alta a la que se habían enfrentado nunca.




    ¿Tendrían los responsanios una mano lo bastante alta como para no echarse atrás? ¿O se tendrían que tirar un «farol» y esperar que los otros picaran? ¿Y el valor? ¿Tendrían bastante valor para verla y bastantes fichas para continuar la partida? ¿O es que simplemente se trataba de una cuestión de supervivencia? Darlo todo pase lo que pase y pete quien pete, porque la alternativa era y había sido hasta entonces impensable, ya que mientras que ganar implicaría que los dejarían en paz, al menos una temporada, perder… quería decir renunciar a todo lo que conocían y a todo en lo que creían. Si ganar no era más que una manera de ganar tiempo, pues seguro que los otros volverían a intentarlo más adelante como tantas y tantas otras veces antes, perder representaba el fin de su sistema de vida, para siempre, de todo lo que habían construido, de todo lo que habían creado. Y con ello, también el fin de sí mismos. Apagar las luces de la cálida habitación donde todo es claro y brillante y sucumbir forzosamente a la tenebrosa y fría oscuridad de la ignorancia impuesta desde fuera…




    El momento de la verdad había llegado. Ese momento que todos esperamos para nuestras vidas individuales y que sabemos que marcará un antes y un después, y que deseamos en la misma medida en que tememos. Un punto de inflexión en la vida superado el cual ya no hay retorno, y que determinará ya no solo cómo somos, sino cómo seremos. Solo que en este caso, el resultado de lo que allí pasara no afectaría solo a una persona, ¡sino a todo un país entero! A dos, de hecho. Y quién sabe si también al resto del mundo… El inevitable cruce de caminos donde cada uno de ellos lleva a un lugar diferente y donde, por primera vez, ya no todo depende de nosotros allí donde acabemos llegando…, pues en la medida en que todos los individuos están conectados entre sí afectándose los unos a los otros, ¡también lo están las sociedades en su conjunto! Y de la misma manera que cada uno de nuestros actos tiene consecuencias, ¡lo mismo se puede decir de las acciones de aquellas! Tan solo que sus consecuencias las recibirán o pagarán sus integrantes, ¡por poco o mucho que hayan participado en la toma de decisiones! La rueda del destino había movido pieza y ahora era el turno de los responsanios.




    Su tierra. Querían su tierra. Y eso era todo. Todo lo demás que se dijera y que se hubiera dicho antes no cambiaría ese hecho. Y el hecho era que la situación era terrible. Dicha de manera más o menos amable, sí, pero escondiendo una realidad tan cruda como el invierno ártico, ya que bajo tan inocentes palabras se escondía la amenaza de una guerra. Una guerra entre los dos países. Entre dos modos de vida. Entre dos sistemas de valores y de creencias. Y entre dos concepciones de la felicidad y sentido de la vida. Y a nadie se le escapa que toda guerra es terrible, sea quien sea el vencedor y sean cuales sean las consecuencias. A negociar, había dicho Catalina. A negociar pues…




    —Muy bien, Jaume y Xavier —reinició Catalina con toda la tranquilidad del mundo, vistiéndose ahora con una nueva pose desconocida hasta entonces, seria y fría—, queréis esta tierra —repitió, pero ahora sin formalismos y obviando las categorías señoriales, por sorpresa de estos—. Y… —dijo echándose hacia adelante haciéndose la interesante, ya sin seguirles el juego ni regalándoles las orejas. ¡Y no era para menos! Sobre todo cuando, en el fondo, no eran más que hombres normales y corrientes solo que pidiendo lo impensable—. ¿Qué pasaría si nosotros reclamásemos la vuestra?




    —¡Jajaja! —estalló en una gran y sonora risa Xavier, después de un par de segundos de un sepulcral silencio que se pudo escuchar a un kilómetro de distancia—. ¡Vosotros reclamando nuestra tierra! ¡Jajaja! ¡Vaya una broma! —Jaume tragó saliva. No se esperaba aquella salida de la Duquesa.




    —¿Y pues? —insistió ella, impertérrita. Los dos embajadores se miraron con cara de estupefacción sin saber qué decirse ni cómo reaccionar. Aquello se alejaba mucho de lo que nunca se hubieran imaginado que podría pasar hablando con un jefe de Estado. Finalmente, Jaume se encogió de hombros.




    —¡Que ni en mil años os la entregaríamos! —gritó Xavier con una gran sonrisa y con aires de superioridad aunque de manera contundente y rotunda, alzando el brazo derecho. Jaume le cogió el otro brazo con la mano para que se calmara y no se encendiera de nuevo. Catalina asintió sin decir nada.




    —Sin duda, no estáis en posición de hacer tal demanda —prosiguió el embajador más viejo con calma, con las piernas entrecruzadas.




    —Ni queremos hacerla… —aclaró Catalina haciendo un gesto con el cuello. Aquello pareció gustar a los embajadores y reconducir la situación a una zona de confort para ellos—. Pero… —Estaba claro que no había acabado y que llevaba algo en mente—. ¿Y si pudiéramos y quisiéramos? —repreguntó, con un tono suave y tierno.




    —Pues que… —comenzó a decir Xavier alzando un poco la voz, ya que había acabado toda la poca paciencia que tenía; aunque fue rápidamente frenado por Jaume.




    —No os la entregaríamos ni nos rendiríamos ni por todo el oro del mundo —le contestó este sin ambages, de manera serena. Ahora era él quien le seguía el juego a ella… —Y esto, si realmente tuvierais la fuerza y la potestad de hacerlo… —matizó, dibujando una sarcástica y maliciosa sonrisa de satisfacción.




    —De manera que venís aquí y nos pedís…, bueno, no. Imponéis, así, como quien no quiere la cosa… —Habló nuevamente Catalina con aquella nueva pose regia y segura, mirando fija y penetrantemente a los ojos de Jaume—. Que hagamos algo que vosotros no haríais ni por todo el oro del mundo… ¿Y esperáis que nosotros sí lo hagamos? —Jaume y Xavier se volvieron a mirar, completamente descolocados y sin saber dónde hacerlo—. ¿Que voluntariamente cedamos todo aquello que somos y nos rodea solo porque nos lo decís? ¿Solo porque así lo queréis? —Dejó pasar un segundo de silencio en el cual se pudo ver cómo ambos personajes se ruborizaban—. ¿Por qué?




    —Humm… —dudó Jaume, sin saber cómo salir de aquella extraña situación. Ahora fue Xavier quien lo paró y le puso la mano en el brazo.




    —Hay que saber cuándo se es conquistado —afirmó con rotundidad levantando el cuello y golpeándose la mano izquierda con el puño derecho, sin más explicación que la frialdad de su mirada.




    —Ya… —dijo Catalina sin inmutarse—. ¿Y vosotros lo sabríais? —Esa nueva pelota no le gustó nada a Xavier.




    —¿Qué? ¿Cómo? —fue lo único que pudo decir, nuevamente descolocado, mientras Jaume seguía intentando reencontrarse consigo mismo, perdido en tanta pregunta y en tanta incoherencia por su parte. Incoherencia de la que poco a poco se iba dando cuenta, solo que no sabía cómo hacerle frente—. ¿Y qué más da? —exclamó finalmente el joven, volviendo en sí—. ¡No es eso lo que estamos discutiendo aquí, sino que vosotros nos entreguéis la vuestra! —profirió a los cuatro vientos, calmándose a continuación—. Por las buenas o por las malas… —añadió, con una sonrisa.




    —Esta tierra no es nuestra —les dijo tranquilamente Catalina, con la consiguiente estupefacción de los embajadores.




    —¿Cómo dices, mujer? —dijo Xavier, olvidándose también él de formalismos y de unos protocolos ya abiertamente absurdos e innecesarios.




    —Digo que nosotros pertenecemos a la tierra —fue su respuesta—. Y no ella a nosotros. —Una vez más, los rostros de los embajadores pagaban con su expresión—. Y que por lo tanto no os la podemos entregar…




    —Motivo de más para reclamarla nosotros —continuó la «negociación» Xavier, satisfecho de su conclusión y de su inteligencia.




    —Que no sea nuestra no significa que pueda ser vuestra… —respondió Catalina sin moverse ni un pelo de su sitio—. Primero, porque nosotros vivimos en ella —Xavier hizo un gesto despectivo con la mano, dando a entender que aquello no era problema para él—, pero después, porque estas montañas, estos ríos, estos campos y estas costas… —continuó, abriendo los brazos como si lo quisiera abarcar todo— ya existían antes de nosotros, y seguirán existiendo después de vosotros… —El tono calmado y sereno de la Duquesa parecía tener un efecto hipnótico. Al menos, en Jaume—. De manera que discutir sobre a quién le pertenece es como intentar atrapar el humo con las manos…




    —Ñem, ñem, ñem… —refunfuñó Xavier, percatándose de la lógica de aquella lógica, aunque sin querer renunciar a sus pretensiones, claro.




    —Y algo que no pertenece ni puede pertenecer a nadie —concluyó la Duquesa— está claro que no se puede reclamar como propio…




    Catalina era relativamente novata en la tarea de hacer de Duquesa, sí. Hacía pocas lunas que ejercía el cargo ¡y ya se tenía que enfrentar a la mayor crisis que puede afrontar un país! Pero sus años de experiencia como asesora y su propio trabajo interno, junto con la ayuda de los Consejeros y, cómo no, también de Eduard, en tanto que conocedor de primera mano de los pensamientos y las voluntades de sus interlocutores, hacían que poco o menos todo se fuera desarrollando como ella quería. Y a pesar de lo que podía parecer a primera vista, estaba saliendo bastante airosa. Quizá no evitaría lo inevitable, porque no dependía exclusivamente de ella, pero tampoco se estaba dejando subir la túnica ni entregando aquello por lo que tantos antes que ella habían luchado.




    De hecho, lo estaba haciendo tan bien que tenía al embajador más veterano y avezado callado y descolocado, viéndolas venir sin saber cómo reaccionar, ¡y al más joven e impulsivo yéndole detrás y chocando contra una pared! Ambos estaban por instantes paralizados, sin saber qué decir ni cómo ponerse; cómo responder y cómo hacérselo venir bien para justificar lo que querían… ¡Como si lo que les impusieran tuviera justificación posible! Pobres ellos que estaban acostumbrados a que los otros gobernantes con quienes habían tratado negociaran, a que ofrecieran un precio, riquezas o una porción de tierra, algún tipo de alianza, compromiso o el pago de un impuesto; ya que, básicamente, a lo que estaban acostumbrados era a que aquellos con quienes hablaban tuvieran miedo y a que hicieran todo lo posible para evitar la amenaza que se escondía en sus declaraciones: la guerra. La peor de las amenazas y también la peor de las tragedias humanas, pues era bien sabido que el suyo era el país más grande y más fuerte con el ejército más numeroso y, supuestamente, mejor preparado. Y que imponía su voluntad por doquier…




    Pero no. ¡No se encontraron con nada de eso! No se encontraron con una persona sumisa a la que podían hacer bailar a su antojo. No con una persona asustada a la que poder manipular e intimidar. No con una persona ignorante a la que engañar ni estúpida a la que hacerle pasar gato por liebre. Ni tampoco con una persona creída y soberbia como ellos a la que halagar y comprar si no la podían convencer. No se encontraron con uno de los suyos, ¡sino con una responsania! Con una persona que, a pesar de ir pobremente vestida, tener una apariencia tierna y simple y no ser del género que esperaban, como si eso la inhabilitara por defecto, les debatía, no solo la consecuencia de su pretensión, ¡sino el origen de la misma! Una persona que no solo no les decía lo que querían oír, sino que les ponía en cuestión todos sus principios, ¡tanto no respondiendo a su amenaza como atacando su raíz! Desgranando los motivos que les podía llevar a pedir tal cosa hasta remontarse a la fuente de donde todo vertía, haciéndoles ver lo absurdo de aquella conversación ¡y la incoherencia de sus mentes! Y desmontando ya de entrada todo argumento que pudieran esgrimir, poniéndoles cara a cara con su ambición, quedando tan desnudos delante de ella como un niño recién nacido…




    Y es que aquella mujer no solo no intentaba negociar porque sabía que no serviría de nada, sino que les demostraba por qué no tenían motivos para pedir lo que pedían. Y lo que era mejor: ¡a uno de ellos lo estaba convenciendo! Y claro: ¿cómo darles una tierra que no era suya? ¿Por qué discutir sobre la pertenencia de algo que no era de nadie, porque no respondía al mismo devenir temporal que ellos ya que se regía por eones y no por años? ¿Cómo hacerle entender que, en el fondo, no querían la tierra sino… otra cosa?




    No había ninguna duda de que la situación que estaban viviendo era terrible. Lo último que ningún responsanio hubiera deseado y lo último que las personas de buen corazón que no han conocido nada más que la bondad y la honradez se hubieran imaginado. ¡Querer lo que no es tuyo y amenazar con una guerra para conseguirlo! Pero, con todo, había un toque de cómico en todo aquello que no podía pasar desapercibido para ningún responsanio. Algo de cómico en la tragedia subyacente a lo que se aferraban, no para salir de ello airosos porque en este sentido no había nada que hacer, sino porque su talante natural era ver siempre la parte positiva de las cosas. Y creedme si os digo que si ellos eran capaces de hacerlo en una situación como esa…, ¡todos somos capaces de hacerlo en todas las situaciones! Y no me refiero solo a la actitud inicial de los embajadores y cómo Catalina les había sabido torear. No a los despampanantes vestidos que lucían con aquellos gorros y aquellos calcetines que les hacían sudar de lo lindo por todos sus poros. ¡Sino a su propia manera de discurrir! A las incongruencias en las que caían y a la incoherencia de sus peticiones. ¿No va y les estaban pidiendo eso mismo que ellos no estarían dispuestos a hacer? ¿Cómo se come eso? Querer para los responsanios lo que no querrían que les hicieran a ellos. ¡Y les parecía normal! Tan normal ¡como no aceptarlo si lo hacían con ellos! Cuando además resultaba que habían ido allí, con toda su prepotencia, a tomar algo que, en el fondo, ¡no pertenecía ni a los mismos responsanios! ¿No es divertido? ¿Por qué no reír del que quiere imponer un modus vivendi pero no quiere que le toquen el suyo? ¿Por qué no reírse de aquel que prefiere seguir siendo ignorante, creyendo que sabe de qué habla? ¡Y pretendiendo para los demás aquello que no es capaz de aplicarse a sí mismo ni de quererlo para sí mismo!




    Y si los responsanios se lo tomaban de aquella manera tan aparentemente despreocupada e inocente era, entre otras cosas, porque ya sabían, antes de la llegada de los embajadores, qué era lo que pretendían. Ya sabían qué habían ido a hacer allí y qué era lo que realmente querían. Y os aseguro que no era la tierra…, porque ya tenían mucha. No, amigos. No era la tierra lo que buscaban, sino el oro. El oro que había en la tierra. El oro y todas las riquezas materiales a las que ellos rendían homenaje y pleitesía como a sus dioses, teniendo siempre la vista puesta en la montaña «del cuello de vidrio» por más que de vez en cuando les miraran a los ojos.




    De manera que no les cogió desprevenidos, por más que siguiera haciendo daño ver que no se equivocaban. ¡Y por una vez que hubieran preferido equivocarse…! Por ello ni se exaltaron ni gritaron ni se enfadaron cuando Xavier lo dijo abiertamente. Pero se lo querían oír decir. Querían que lo verbalizaran y expresaran, tanto con el cuerpo como con las palabras, para poder entrever hasta qué punto lo querían, hasta qué punto su anhelo de hacer daño, de destruir, de conquistar y de expoliar los empujaba, o si había manera de hacerles bajar del burro y llegar a un acuerdo. Y resultaba que lo querían, costara lo que costara… Xavier llevaba mucha rabia acumulada y nada ni nadie le hubiera podido hacer cambiar de opinión. Su mente cuadriculada solo veía una cosa y ninguno de sus argumentos hubiera podido limar ni que fuera un poco ninguna de sus aristas. Lo que no quita que, dado que no había nada que hacer, los responsanios se lo pasaran bien «negociando» con ellos.




    —Las cosas son como son. —Jaume por fin habló, entrecruzando los dedos, aceptando intrínsecamente las reflexiones de Catalina pero defendiendo la postura de Xavier. También él sabía que no había nada que hacer al respecto—. Pese a quien pese…




    «Las cosas son como las hacemos nosotros… —pensó Catalina—, lástima que vosotros las hagáis así…».




    —Tenemos fuerza más que suficiente para obligaros… —amenazó nuevamente Xavier con una sonrisa maliciosa, ahora mucho más cómodo. Tanto, que hasta disfrutaba ya de la silla que anteriormente tanto le había torturado—. Siempre que os neguéis, claro… —y se encogió de hombros como si realmente deseara que lo hicieran.




    —Humm… —se oyó de fondo, pero de manera ininteligible. Los presentes no dijeron nada; pero por dentro ¡se estaban partiendo de risa! Todos menos Pau y Victoria, la chica que se sentaba a su derecha. De hecho, el resto de responsanios, tranquilos aunque tristes de ver satisfechas sus expectativas, intentaban mostrar aunque fuera un mínimo de miedo, un mínimo temor que permitiera a los embajadores creerse fuertes y subestimarlos, pensando ya en lo que estaba por venir. ¡Aunque la risa que les recorría las entrañas se lo ponía muy difícil!




    —¿Has visto la cara de satisfacción que ha puesto Xavier cuando ha pensado en la idea de resistirnos a ellos? —le dijo Nico a Catalina a la oreja, como si le estuviera diciendo algo importante a ojos de los amenazadores—. Eduard tenía razón: la ambición, el orgullo y la rabia los alimentan y contra eso no podemos hacer nada… —Catalina asintió ligeramente mirando encima de la mesa, fingiendo una decepción que no sentía—. Lástima… —acabó diciendo, volviendo a su posición natural.




    —¿Y no lo podemos arreglar de alguna manera? —preguntó inocentemente Lluís «horizonte sin fin», también él con una fingida voz temblorosa y con la cara de susto. Lo que gustó mucho a sus interlocutores.




    —Bueno, depende… —Xavier se estaba frotando las manos—. ¿Qué estaríais dispuestos a pagar por nuestra… amistad? —respondió con los ojos abiertos como platos, realmente como si estuviera mirando la montaña «del cuello de vidrio» admirando el resplandor que de allí surgía.




    —¿Qué es exactamente lo que queréis? —les preguntó abiertamente Catalina, abriendo también los brazos. A ver cuáles serían sus condiciones… Los dos embajadores se echaron hacia atrás en sus respectivas sillas, se miraron entre sí satisfechos y se frotaron mentalmente las manos. ¿Qué querían, de verdad? Ese era el momento perfecto para exponer lo que se habían estado reprimiendo todo aquel tiempo.




    —Queremos la total sumisión de Responsania a nuestra voluntad —dijo Jaume con firmeza, alzando la voz.




    —No está mal para empezar… —murmuró Pau en voz baja con ironía, haciendo que tanto Victoria como Nico tuvieran que reprimirse de reír.




    —El pago de un impuesto anual, aun por determinar —prosiguió de manera automática Jaume, conociendo de memoria el repertorio de peticiones a que acostumbraban a someter al resto de pueblos—, que vuestros soldados sirvan en nuestro ejército —a cada nueva demanda, Xavier asentía con la cabeza e iba aumentando la sibilina sonrisa de satisfacción que ya se le había instalado en la cara—, que un ciudadano nuestro gobierne este territorio como una provincia más, elegido por nuestro Gran Emperador… —A diferencia del resto de asesores que iban fingiendo sorpresa y nerviosismo, Catalina permanecía impertérrita y con la espalda derecha como si le hubieran metido un palo de escoba por el culo, sin dejar entrever ningún tipo de emoción ni pensamiento.




    —¡¿Y qué más?! —seguía bromeando Pau solo para aquellos que lo podían oír, alucinando por todo lo que estaban escuchando y por la impunidad y tranquilidad con que aquellos dos hombres se atrevían a pedirles tales cosas.




    —Que renunciéis a todo ejército propio —seguía su perorata Jaume, lejos de haber acabado, con el mismo tono de voz neutro y estudiado —Y que… —aquí se paró un momento para darle un poco más de misterio y énfasis, sabiendo que, de todas las cosas, aquella era la más dolorosa —adoptéis nuestras costumbres y nuestra religión…




    «¡Jojojo!» —rieron por dentro todos los responsanios—. «¿Y no hubiera sido más fácil que nos hubierais pedido la Luna?».




    —Muy bien —fue todo lo que dijo Catalina, todavía como una estatua de mármol. A nadie se le escapaba que, por más voluntad de acuerdo que tuvieran, aquellas condiciones eran imposibles de aceptar y aún menos de cumplir.




    —Y queremos rehenes de las familias más poderosas del país para garantizar este trato… —añadió Xavier como colofón, con esa risa maliciosa tan propia de la familia.




    —Así que rehenes, ¿eh? —repitió Catalina todavía con la pose regia reflexiva, como si nada le penetrara—. ¡No está nada mal! —exclamó unos segundos después como si acabara de ver, rompiendo definitivamente aquella escultura de mármol y haciéndose la escandalizada—. Sin duda, ¡sabéis lo que queréis! —continuó, lo que promovió la risa en todos los demás presentes, siempre disimuladamente—. Solo que también supierais qué necesitáis de verdad… —se lamentó en voz baja.




    —¿Cómo dices? —le preguntó Jaume mientras se echaba hacia delante, ya que no había oído eso último.




    —¿Y si nos negamos? —contestó ella con calma, obviando la nueva pregunta.




    —No tenéis nada que hacer —concluyó con contundencia y satisfacción Xavier—, tenemos tropas preparadas para la invasión —prosiguió, al ver que no recibía ningún tipo de respuesta ni reacción—. Más de cincuenta mil hombres están a punto y preparados para cruzar las montañas… —Se regodeó en sus palabras. —Y estos no son todos…




    —Humm… —hizo Catalina poniéndose la mano en el mentón como si reflexionara—. Necesitamos tiempo para considerarlo —sentenció pausadamente y con serenidad—. Mientras tanto, podéis disponer de cualquiera de las residencias mientras esperáis una respuesta —les ofreció con el tono más cordial y amable de que fue capaz, dadas las circunstancias.




    —No hace falta, no hace falta… —dijo Xavier con condescendencia, soberbio y haciendo un gesto negativo con la mano derecha—. Nos quedaremos en el barco hasta que la Duquesa nos reclame… —respuesta esperada, por otro lado, ya que si no se fiaban ni de su sombra…—. Y esperamos que no tarde mucho… —añadió, levantándose ya de la silla dispuesto a abandonar el Palacio—. La paciencia no es una de mis virtudes…


  




  

    
LA ASAMBLEA




    ¿Que la paciencia no era una de sus virtudes?, había dicho Xavier para finalizar la reunión, haciendo por primera vez ostentación de una sinceridad de la que no disponía ni ejercía, ya que no dejaba de ser una nueva amenaza encubierta más, tan ávido como estaba de explotar las riquezas responsanias. Solo que respecto de aquellas que los responsanios no consideraban riquezas… Mostrando por fin un poco de humildad, solo que no era tal porque para él la paciencia distaba mucho de ser una virtud. ¡Bien al contrario! Para él, la virtud era conseguir siempre lo que quería ¡cuando él quería! Nada que ver con lo que la paciencia implicaba. Paciencia: la cualidad en virtud de la cual no nos perdemos a nosotros mismos en los contratiempos y las dificultades, manteniéndonos firmes y constantes ante las adversidades sin dejarnos llevar por ellas. No la habilidad de esperar, sino la de mantener una buena actitud mientras esperas; ¡y no dejarte llevar por los sentimientos!




    Y no. Vista así, estaba claro que Xavier de eso no sabía nada. Conocía la palabra, sí; pero absolutamente nada de su contenido. ¡Como si no fuera más que un mero vocablo más del vocabulario sin ningún trasfondo! Ni de esta, ni de tantas otras virtudes de que deberían disponer las personas, ¡y no digamos ya los gobernantes! Virtudes como la tolerancia. La empatía. La ponderación. La templanza. La generosidad. La prudencia. La justicia… Virtudes éticas y dianoéticas que tanto regulan la parte racional como irracional del alma, ¡y quedaba claro que él ni había oído hablar de ellas! De hecho, por no tener ¡no tenía ni la virtud de la inteligencia! ¡Ni siquiera la de la diplomacia! Entonces, ¿de cuáles disponía? ¿De riqueza? ¿De poder? ¿De posición? ¡Pero si todo esto no era suyo, sino heredado de su padre! Ni se lo merecía ni se lo había ganado. Sobre todo cuando, por definición, las virtudes son algo que se tienen que conquistar mediante el trabajo y el esfuerzo, la costumbre y el hábito, ¡buscando la perfección en relación al conocimiento y la verdad!




    Pero bueno, como que en la vida todo es equilibrio, toda aquella carencia generalizada de virtudes por parte de aquel personaje y en gran medida también por el hombre que lo acompañaba quedaba compensada por la sobreabundancia de ellas por aquellos que se sentaban al otro lado de la mesa. Ya que para cada vicio que los embajadores pudieran tener, los responsanios disponían de una virtud que lo contrarrestaba. De una virtud que compensaba y, a la vez, permitía gestionar las debilidades de los otros. Pues si las virtudes son muestras de fortaleza y autoconocimiento, los vicios lo tienen que ser de las debilidades y de la falta de conciencia… Y no porque ya hubieran nacido con ellas; no porque a los embajadores les faltara algo que sí tenían los responsanios. No porque aquello fuera potestad exclusiva de los habitantes de esa tierra. Sino porque así se lo habían trabajado. Así lo habían querido. Así lo habían escogido. Así les habían educado… Ese era uno de sus principales valores. Mostrando, una vez más, que no podían ser más diferentes, a pesar de compartir la misma esencia, una sola. Y también lo ridículo e inútil que era intentar dialogar de manera racional y lógica con entes que, a pesar de hablar el mismo idioma, estaba claro que lo hacían en lenguas distintas. Porque los vicios, amigos, igual que las virtudes, son «habilidades» adquiridas a lo largo del tiempo mediante la práctica, solo que en su vertiente «desviada». Y en la medida en que es así, unos se pueden transformar en los otros y los otros en unos, siempre bajo el criterio de cada cual, solo que unos resultan un poco más difíciles de adquirir que los otros, si bien también es cierto que, una vez hechos tuyos, unos reportan más beneficios que los otros. Allá cada cual, pues, escoger cuál de los caminos quiere para su vida…




    Desde el principio, la táctica de Catalina había sido primero poner nerviosos a sus interlocutores alejándolos de su zona de confort para forzarlos a cometer «errores» y ver qué intenciones tenían de verdad y, segundo, llegados a este punto donde tenían todo que perder y poco que ganar, dar a entender que se encontraban en una posición de debilidad y que los embajadores llevaban la sartén por el mango haciéndoles sentir toda la fortaleza y la seguridad que antes les habían arrebatado. Mostrando que tenían miedo y que estarían dispuestos a hacer lo que fuera para evitar un mal mayor y que, en el fondo, no tenían bastante fuerza ni bastante capacidad, tanto física como intelectual, para hacer frente a esos grandes hombres, embajadores de tan gran país. Pero siempre, en ambos casos, siendo ella quien de manera más o menos visible dirigía la energía imperceptible del encuentro según le conviniera, haciendo mover las marionetas embadurnadas y maquilladas a su antojo. Todo un ejemplo de cómo gestionar un encuentro con personas que ni te conocen ni te quieren conocer pero que, en cambio, sí que quieren cosas de ti.




    Y si bien los responsanios tenían en gran estima y en gran valor la transparencia, vemos aquí cómo esta no implica mostrar siempre qué se siente y qué se piensa en todo momento y en toda situación, ¡sino en relación a quien se tiene delante! Porque la transparencia quiere decir mostrar a los demás aquello que uno quiere que el otro vea y sepa. Pero si delante tienes gente que ni sabe ni te quiere ver ni escuchar…, empecinarse en intentarlo es tan fútil como agotador. De aquí que la ventaja de saber «qué» y «quién» eres te permita «vestirte» del «personaje» adecuado para cada ocasión en función de la necesidad que tengas en ese momento, porque, siendo amo y señor de ti mismo y libre de toda esclavitud tanto interna como externa, lo podremos utilizar en toda su expresión sin llegar a perdernos ni a convertirnos en él…




    Ya era mediodía cuando la reunión se dio por finalizada. Había empezado a media mañana, cuando el sol todavía no picaba con toda su fuerza, permitiendo a los embajadores tomárselo con calma y dormitar como si a ellos aquello no les corriera prisa. Se levantaron tarde, ya que la noche anterior estuvieron bebiendo y «jugando» con mujeres «poco recomendables» y pasaron las primeras horas limpiándose el cuerpo y la cara y, cómo no, acabando el juego que empezaron la noche anterior. Un par de horas para vestirse y embadurnarse como a ellos les gustaba y un rato más para llenar un estómago tan necesitado de combustible como el corazón de calor. Tuvieron que embarcar en una pequeña barca que avanzaba a fuerza de brazos de poco más que esclavos remunerados para, finalmente, llegar al linde de la costa y poder poner pie en tierras responsanias y quedarse boquiabiertos con el espectáculo que la montaña del «cuello de vidrio» les ofrecía. Unos segundos más para rodearse de la escolta que había hecho el mismo trayecto que ellos y otros más para frotarse las manos y saborear internamente la idea de hacerse con tal mina de oro y vete a saber cuántas maravillas más. Y ahora tuvieron que hacer el camino inverso, solo que sudando como cerditos recubiertos en sus propios excrementos con su inteligencia puesta en cuestión por una mujer que parecía bien poca cosa y ciertamente uno de ellos enrabiado por la presencia de un antiguo compatriota suyo, ahora reconvertido en enemigo.




    —De acuerdo, va… —dijo Catalina con tono condescendiente cuando los embajadores ya se hubieron marchado viendo las caras congestionadas de los demás asesores, Consejeros y ciudadanos realizando «ocupaciones» varias, ya que sabía perfectamente qué le estaban pidiendo—, pero solo un ratito…




    —¡Jajajajaja! —estallaron a reír todos los presentes de repente, para desahogarse, después de haberse tenido que aguantar durante tanto tiempo —¡Jajajajajajajajaja!—. Las atronadoras risas resonaron por todo el Palacio recorriendo cada una de sus habitaciones y pasillos, llegando incluso a la gente de la Plaza del Centro.




    —¡No cambiarán nunca! —exclamó Pere, uno de los miembros del Consejo de Sabios, moviéndose hacia adelante y hacia atrás al son de la risa que lo guiaba—. ¡Jajajaja! ¡Igual que sus padres y que los padres de sus padres!




    —¡Pasar un rato con ellos es más divertido que una sesión de chistes de Eugeni «el que despierta los muertos»! —dijo Marta, otra miembro del Consejo, reavivando la risa en aquellos que por lo que fuera ya se les hubieran pasado las ganas.




    —¡Jajaja! —hacía también Eduard, pieza clave del desarrollo de aquella reunión—. ¡Y eso que ha sido improvisado! Bueno, más o menos… —matizó, encendiendo nuevamente el jolgorio generalizado—. ¡No me lo esperaba! ¿Cómo es posible? —preguntó en alto, de manera retórica—. ¿Cómo puede ser tan gracioso algo no planeado?




    —¡Jajaja! —se desternillaba Lluís «horizonte sin fin» dando golpecitos encima de la mesa—. ¡Ya no me acordaba de cuán surrealista podía resultar esto! —exclamó voz en grito, llorando descontroladamente de la risa, con la cara roja y como si de los ojos le brotaran dos inmensas cascadas—. Qué personajes… —suspiró, recuperando el aliento—. ¡¡Y qué «personajes»!! —Ello provocó un nuevo estallido generalizado.




    —¡«Sus señorías»! —dijo Nico entre hipo e hipo, con la frente y la nariz sudada del esfuerzo que estaba haciendo—. ¡Y dos veces en una misma frase! —y se giró hacia la Duquesa, que se sentaba a su izquierda—. ¡Muy buena esta Catalina!




    —¡Jajaja! ¡Qué bueno! —reía también Isabel, la asesora más veterana—. ¡Ya soy mayor para reír tanto! ¡Esto no puede ser sano! ¡Hasta me duele la barriga!




    —¡Y a mí la cara! —continuó Nico, haciendo muecas para poner la mandíbula en su sitio ya que tanta risa se la había desencajado—. ¡No recuerdo la última vez que reí tanto!




    —¡Jajaja! —no podía parar Eduard, contagiándose los unos a los otros con cada nuevo comentario que hacía alguno de ellos—. Es increíble… —Pareció recuperar el tono y la compostura—. ¡Pero esto no tiene nada de equilibrado ni de equilibrio!




    —¡Jajajajaja! —hicieron todos una vez más, con más de uno a punto de sufrir un ataque al corazón que les hubiera podido llevar al otro lado.




    —¡Muy buena, Eduard, tu intervención! —le dijo un emocionado a la vez que un tanto temeroso Pau, purgando el miedo a través de la risa—. ¡Y en el momento preciso! —Inspiró con fuerza—. Vaya cara la de Xavier…, ¡no se ha podido resistir!




    —¡Es realmente igualito que su padre! —le contestó este sin escrúpulos—. ¡Se pica por lo mismo y se rasca de la misma manera!




    —¡Jajajajajaja! —volvieron a hacer todos nuevamente.




    —Perdonad, pero… —habló la infantil e inocente voz de Victoria, la más joven de los asesores, alucinando por lo que estaba viendo haciéndose oír por encima de los gritos y las risas del resto— sé que esta es mi primera asamblea, pero… —De repente, se hizo un gran silencio; todos callaron de golpe y, por un segundo, las duras paredes de roca dejaron de repicar y de hacer rebotar los graciosos sonidos que surgían de las golas de los presentes— ¿son todas así? —La pobre, inmersa en su pueril ignorancia, no sabía si reír, llevada por la inercia, o sufrir por lo que aquella reunión significaba. Y no era para menos, les estaban amenazando con una guerra…, ¡y aquellos que se suponía que la tenían que tratar se estaban partiendo de risa!—. ¿O esta es un caso especial?




    —¡Jajajajajaja! —recayeron todos una vez más aun con más fuerza, haciendo que los «mensajeros» de la plaza y del Palacio alzaran el vuelo asustados por el penetrante sonido que la acústica de la sala les hacía llegar.




    —Vale, vale… —habló nuevamente Catalina, intentando serenase, dando por finalizado aquel momento de esparcimiento—. Ya está bien… —Poco a poco, todo el mundo se fue igualmente tranquilizando—. Aunque no lo parezca, se trata de algo muy grave… —Y ahora, dirigiéndose a la joven e inexperta asesora—: Y no, Victoria, no todas las asambleas son así… —Esta hizo que sí con la cabeza, aceptando aquella explicación—. ¡Algunas son aún más divertidas!




    —¡Jajajaja! —estallaron todos por última vez, acompañados también por Victoria.




    —Ay… —suspiró con fuerza Nico, secándose una lágrima.




    —Muy bien —comenzó Catalina, una vez todos en «su sitio» y recuperado el control de sí mismos—, ya les habéis oído, no tenemos nada que hacer.




    —¡Jajaja! —se le escapó a Pere «el gran faro», el más viejo del Consejo. Todas las vistas se fijaron en él—. Perdonad, pero es que me ha parecido vivir un déja-vu. ¡Es exactamente lo mismo que dijeron la última vez hace ochenta años! —Un murmullo de asentimiento recorrió la estancia—. Y todos conocemos el resultado…




    —Lástima que en su país no quede nadie con vida para recordarlo… —se lamentó Lluís, negando con la cabeza.




    —¡Por suerte, aquí sí! —afirmó Catalina con júbilo y energía—, ya que ahora tenemos que ver qué hacemos y cómo lo hacemos… —y miró directamente al «gran faro», que le devolvió el comentario con una sonrisa—. ¿Y quién mejor para orientarnos que aquellos que ya lo vivieron en su día, Pere? —y le guiñó el ojo.




    ¡Vaya un espectáculo acababan de dar! Y de darse. ¡Vaya circo habían montado! Una treintena larga de personas, algunas de las cuales con más de 150 años a sus espaldas, ¡gritando, gesticulando y moviéndose como niños en una fiesta de cumpleaños riéndose con y del payaso! Una escena para la posteridad. ¡O incluso peor! Personas adultas y conscientes, trabajadas y evolucionadas, desternillándose y revolcándose en sus sillas, cuando no directamente en el suelo, ¡sin poder ni querer parar! Realmente surgido de las más surrealistas y despreocupadas de las mentes… ¡Y eso que les estaban amenazando con la aniquilación y el fin de su sistema de vida! Y ellos, en lugar de tomárselo seria y prudentemente, cayeron en un ataque de risa tal que muchos hubieran catalogado de locura o esquizofrenia, ¡pero que se contagiaba y se hacía extensiva a cuantos entraban en su radio de acción! Quién sabe, quizá una especie de calma antes de la tormenta, dado lo que realmente se escondía en el fondo, para espantar los fantasmas antes de entrar en materia; o, mejor dicho, ¡la tormenta que precedía a la calma! Y es que sí, amigos, hacía rato que se habían estado aguantando y reprimiendo la risa que los «personajes» de aquellos dos personajes les producían, para no acabar de empeorar más una situación ya de por sí tensa y penosa y había llegado el momento de dejarla salir. Quizá no en el mejor de los contextos, pero peor hubiera sido no hacerlo; pues con las emociones, igual que con los gases, siempre es mejor «expulsarlos», expresarlas que no dejarlas dentro. Y en este sentido, tanto da si son positivas o negativas o hediondos o sonoros, porque si no lo que pasará es que se irán haciendo más y más grandes hasta llegar a explotar, llevándose entonces por delante todo lo que se encuentre a su alcance…




    Ciertamente, los responsanios tenían en gran estima el equilibrio y la ponderación y también hacían un buen uso de ambas. Así como de la responsabilidad de sus actos, ni qué decir tiene. Y, en circunstancias normales, ese estallido general y súbito de una tensión y una represión acumuladas no se hubiera dado, entre otras cosas porque tampoco hubieran tenido necesidad de ello ni hubieran llegado a ese punto. Pero la presencia y la puesta en escena de dos hombres que venían de más lejos que de una mera distancia física, junto con todo aquello que los rodeaba, les había hecho entrar y revivir un estado para ellos olvidado de tan lejano como era; un estado que tanto Sofía como Pau experimentaron en medio de las calles de Barna en su día: el «entre-mundos». Un estado mental de pura irracionalidad descontrolada e incontrolable, donde el sujeto que en él se encuentra se ve con un pie en cada mundo y no puede hacer nada más que dejarse llevar por lo que las emociones en ese momento le piden, ya sea llorar, saltar, cantar, bailar o reír… Un momento de desahogo fruto de una lucidez todavía incipiente y aún no materializada del todo, pero que cuando se acepta y se ve, todo cobra el sentido que se esconde realmente tras las cosas… Y la realidad era que aquella situación, aquellos dos hombres junto con sus demandas, maneras y amenazas, ¡hacían risa! Que eran dos chistes con patas cargados de chorradas, prejuicios y más ciegos que un topo tuerto, y que lo que pretendían era tan inaceptable e imposible de cumplir. ¡Que más les hubiera valido pedirles la Luna! Porque, como mínimo, así ¡a nadie se le hubiera escapado que se trataba de locos deleitándose en su locura! Porque loco no es el que ve, oye o percibe las cosas de manera diferente, ¡sino el que desea aquello que no puede tener!




    Por otra parte, como bien había dicho Catalina, ¿quién mejor para orientar sobre algo que aquellos que ya tuvieron experiencia en ello por haberlo vivido antes? ¿Quién mejor para aconsejar en un asunto que aquel que ya ha pasado por eso? ¿Y a quién mejor para seguir que a aquellos que ya recorrieron en su día el camino que nosotros ahora empezamos? ¿Qué sentido tiene hablar de sexo y ser aconsejado por alguien que tiene por norma y por dogma la abstinencia? ¡Cojones! ¡Pero si en teoría ni sabrá lo que es tener un orgasmo! Y todavía menos sabrá lo que se siente al penetrar, ¡o siendo penetrado! O eso dice… ¿Qué tiene que saber del matrimonio y de las relaciones de pareja alguien que no puede tener relaciones carnales con otros, ni compartir su vida con otro que no sea un ente etéreo al que no puede ni tocar ni abrazar, ni tan siquiera ver? ¿Cómo entender las emociones que eso suscita? ¿Cómo saber cómo gestionarlas? ¡Redemonios! ¡Pero si todo lo que dicen y creen saber lo han extraído de un libro y no lo han experimentado nunca! O aun peor: ¡porque les han dicho qué tienen que decir sobre eso! ¿No creéis? Y, en cambio, cuántas y cuántas veces no nos han hecho creer que los que menos dominan una materia son los mejores o los más adecuados para hablar de ella…




    ¿Es que quizá no resulta más fiable escuchar y oír lo que tiene que decir un exfumador sobre cómo dejar de fumar, si eso es lo que se pretende, que a alguien que no ha probado un cigarrillo en su vida? ¿O a un antiguo obeso, si lo que se quiere es adelgazar? Que nos expliquen cómo lo hicieron, cómo se sintieron, las dificultades que se encontraron y la manera en que las afrontaron… ¡Sobre todo cuando resulta que lo consiguieron! Porque así, inspirándonos y teniéndolos a ellos como referentes, por un lado vemos que lo que se quiere conseguir es posible y, por otro, nos podrán mostrar los pasos y las herramientas a utilizar para hacerlo.




    Pues esta era, precisamente, la tarea de Pere «el gran faro» y de los otros que, como él, se sentaban detrás de Catalina y sus asesores. No por menos formaban y se llamaban el Consejo de Sabios…, porque como el diablo, sabían más sobre la vida por viejos ¡que por quiénes eran o por la «ocupación» que ocupaban! Y no eran pocas las cosas que habían visto a lo largo de su extensa y dilatada vida…




    Otrora, hay que tener presente que este conocimiento del pasado puede devenir un arma de doble filo: si bien la historia se repite y con ella sus problemas (ya que mientras que las personas cambian no lo hace su esencia ni su naturaleza), a menudo no pasa lo mismo con las soluciones…; por lo tanto, lo que sirvió en su momento puede no sernos útil ahora. De manera que tan importante resulta conocer el pasado para saber cómo se resolvió un problema en un momento dado ¡como para pesar en una alternativa! Porque quizá las personas no cambian. ¡Pero sí lo hacen los contextos! Y tan equivocado sería no conocer lo que fue y cómo se hizo como darlo por descontado y aplicar las mismas estrategias, sin valorar otras opciones, ya que por similares que parezcan dos personas o dos situaciones, son tantas la variables que entran en el resultado final de la ecuación ¡que no se puede obviar nada! Y Catalina conocía sobradamente este peligro. Por lo tanto, jugaban con ventaja. ¡Y en casa! Sobre todo cuando resulta que entre sus filas tenía gente que había vivido y ganado la última Gran Guerra; lo que les reportaría ahora un conocimiento valiosísimo. Pero también gente joven e inexperta que aportaría nuevas posibilidades y opciones…




    —Parece mentira que las personas no puedan aprender de sus errores… —apuntó Eduard con tristeza, moviendo negativamente la cabeza—. Hacen exactamente las mismas cagadas que sus padres y que los padres de sus padres…




    —No es que no puedan aprender, Eduard —lo corrigió Catalina con condescendencia—, es que muchos no quieren…




    —Sí… —le concedió con un gran suspiro—, supongo que tienes razón…




    —¿Y por qué tendrían que hacerlo? —habló una de esas viejas y sabias voces del fondo—. Si actuando de esta manera han llegado donde están y han conseguido lo que tienen… —Un murmullo de asentimiento recorrió la sala—. Ya conocéis el dicho: «Si una cosa funciona, ¿para qué cambiarla?».




    —Porque hasta ahora no se habían enfrentado nunca con gente como nosotros… —dijo Pau con una sonrisa irónica de satisfacción—. Pero eso no les servirá con nosotros… —El murmullo se transformó en una pequeña risa.




    —Esto no es del todo cierto —dijo Margarida «ojo de cristal», otra de las Consejeras, con tono firme—. Bien que lo intentaron hace ochenta años…




    —Lo intentaron y fracasaron —matizó Pere alzando un dedo—, igual que lo harán ahora —Un nuevo murmullo ininteligible les sobrevoló a todos.




    —El pasado se vuelve a hacer presente… —dijo Isabel «cielo sin nubes», siempre reflexiva— otra vez…




    —Así pues —hizo su aportación Victoria, la más joven e inexperta del grupo—, ya sabemos cómo hacerles frente, ¿verdad?




    —Sí —afirmó Oliver «el que atraviesa paredes» con contundencia, echándose hacia adelante en la silla—, pero no nos podemos confiar… —Victoria calló y frunció las cejas—. Por más parecidas que parezcan las cosas… no son nunca iguales.




    —Sea como sea —sentenció Catalina— el conflicto parece inevitable. —Se hizo un silencio de un segundo—. Igual que hace ochenta años…




    —¿Y cómo lo hicimos entonces? —preguntó inocentemente Victoria, un tanto temerosa e imaginándose lo peor.




    —Vencimos gracias a un Mariscal llamado Juli «el que abre las alas», y a su victoria en el campo de Canara —le explicó Pere, en tanto que antiguo soldado que luchó en aquella batalla a los órdenes del susodicho Mariscal.




    —Gran victoria —se reafirmó Margarida, rememorando el pasado. Victoria tragó saliva.




    —La puedes ver detallada y explicada en la «columna de la memoria»… —le dijo Isabel con suavidad, percatándose de su temor.




    —Todo esto que decís es cierto —dijo nuevamente Catalina, completamente ensimismada en sus pensamientos—, pero ahora ni tenemos a Juli «el que abre las alas», ni los otros son los mismos… —Un nuevo murmullo de asentimiento—. Y todos sabéis cómo va la cosa… —continuó, bajando la voz y el tono—. Por menos que lo parezca, las personas y los contextos siempre cambian. Aunque no siempre hacia mejor…




    —Y creedme si os digo —aportó Eduard con tono serio pero sereno— que nunca nadie del Imperio ha sido tan cruel y despiadado como Xavier Masies-Blanc Bofill. —Todo el mundo calló, mientras a Victoria se le erizaron los pelos del brazo—. Ni siquiera su padre…




    —Tenéis razón —dijo Jordi «pilar de mármol»—, no podemos aplicar lo mismo que hicimos la última vez… —Se paró un momento para rascarse el mentón—. Ellos quizá no tienen a nadie vivo que les explique cómo fueron las cosas. Pero seguro que tendrán crónicas y relatos de los supervivientes.




    —Seguro —sentenció Pere haciendo un movimiento con la mano—. Pero también es seguro que no serán fieles a la realidad…




    —¡Jajaja! —se le escapó a Eduard, con los brazos cruzados—. ¡Podéis contar con ello!




    —¿Qué quieres decir? —le preguntó Pau con gran interés, inclinándose hacia adelante.




    —Pues que minimizarán lo que no les interesa y maximizarán lo que sí les interesa —le explicó el Consejero con calma—. Dirán que ellos eran menos de los que eran y que nosotros éramos muchos más, por ejemplo. —Pau parpadeó un par de veces.




    —Y también dirán lo horripilantes, feroces y salvajes que erais… —añadió Eduard, asintiendo con la cabeza—. Y lo insignificante fue perder aquella batalla, aunque no lo fuera… Porque fue la única que perdieron…




    —¿Pero por qué? —preguntó Victoria escandalizada—. ¿Por qué dirían eso y no realmente lo que pasó? ¿No ven que no sirve de nada engañarse a sí mismos?




    —¡Jajajaja! —Se extendió una risa generalizada.




    —Porque personas tan orgullosas no admitirían nunca una derrota tan sonada como aquella… —le contestó Eduard, el único que había leído aquellas crónicas hacía años—. Y así lo justifican, pudiendo pasar página y dormir por la noche.




    —Y este es un punto a nuestro favor —afirmó Pere añadiendo una sonrisa—. Pues la mala información es incluso peor que la desinformación…




    —Pero también debemos tener presente el empuje por el deshonor de haber perdido ante nosotros… —añadió Lluís «horizonte sin fin»—. Y de que se trataba de antepasados suyos los que murieron en Canara…




    —¿Por qué? —volvió a preguntar Victoria, cada vez más inquieta.




    —Porque si bien la venganza hace ciegos a los hombres —le explicó Lluís—, también hace fuertes sus brazos…


  




  

    
CATALINA




    Pocas cosas, por no decir ninguna, resultan tan horribles como una guerra. ¿O no? Quizá una plaga, una epidemia o una gran hambruna. O algún desastre natural de grandes proporciones como una erupción volcánica, un tsunami o un terremoto; ya que las consecuencias de todas estas tragedias es siempre la misma: la muerte. La muerte por doquier bañando campos y cunetas y vaciando pueblos y ciudades. La gran purga de la naturaleza en la que no hace distinciones entre hombres y mujeres, grandes y pequeños o ricos y pobres. Sin culpables; sin responsables; sin nadie a quien recriminarle nada y a quien señalar con el dedo buscando explicaciones. Todos igualmente susceptibles de sufrirla y, por lo tanto, completamente justa, entendiendo por justicia el equilibrio entre el origen de la causa y los que sufren sus efectos; al menos, a ojos externos, claro, ya que no creo que opinen lo mismo aquellos que la viven en carne y hueso… ¿O sí hay culpables? ¿Es que quizá se puede culpar a la naturaleza de hacer lo que hace? ¿Se la puede culpar de generar un terremoto, cuando resulta que es la manera que tiene de mover las placas por la superficie? ¿O habría que responsabilizar a los humanos por haberse instalado allí? ¿Se puede culpar a un mosquito por picar o a un tiburón por morder? ¿O tenemos que aceptar que hay cosas que realmente son como son y que no podemos hacer nada? Y las hambrunas y las epidemias… ¿son realmente fruto de la naturaleza? ¿No tienen los hombres ningún papel en ellas, por inconsciente o involuntario que sea?




    Pero de entre ellas; de entre todas estas tragedias que afectan y vacían tanto la moral como el número de personas sobre la Tierra, la guerra es la única que es provocada, siempre, por la voluntad del hombre. La única que él decide empezar, por si libre albedrío y por las razones que sea. Y, por lo tanto, la más condenable de todas. Se hace célebre la frase «el hombre es un lobo para el hombre». ¡Y que me perdonen los lobos!




    Por otro lado, si bien en general tan culpable es alguien que comete un mal como quien lo permite, no siempre que se hace daño este es igualmente despreciable y condenable… Como era aquel caso. Ya que de darse finalmente la guerra, una guerra que ni los responsanios habían buscado ni provocado ni siquiera empezado, ¿qué parte de culpa sería suya y cuál de los que «impusieran» la guerra? ¿O es que quizá tenían que ceder simplemente a las exigencias de otros, para evitar lo que por otro lado tampoco hubieran evitado? Podían escoger: o renunciaban a todo lo que conocían, a su libertad, a su manera de vivir, a su independencia, a su felicidad…, o morían defendiéndola.




    Indudablemente, ellos no deseaban la guerra. Ellos no querían matar a sus vecinos. Pero tampoco querían que les mataran… Entonces ¿qué hacer cuando un enemigo no atiende a razones? ¿Qué hacer cuando a alguien le mueve la codicia, el odio y la venganza? ¿Qué hacer cuando nada puede calmar y saciar el hambre de alguien otro? Y… ¿qué hacer cuando el empeño del otro es el mal de uno?




    Como todo, matar, igual que la violencia e igual que ser transparente, no es ni bueno ni malo en sí mismo; depende de las circunstancias. De los motivos. Y de cómo se gestione. «O matas, o te matan», había dicho un día Álex «tigre indomable» hacía 26 años… ¿Se tenían que dejar matar para evitar ser ellos los asesinos, o proteger lo que amaban y querían era bastante argumento para defenderse aunque ese fuese el precio? Hete aquí la gran decisión: matar o dejarse morir… Ahora bien: si amenazas a alguien con su aniquilación… ¡después no te extrañes si se defiende con uñas y dientes! Ya que dale a alguien un motivo para matar, y le darás a otro un motivo para vivir…




    Y la batalla de Canara, nombrada por Pere, en la cual las reducidas tropas responsanias vencieron a las mucho más numerosas hordas invasoras, era un buen ejemplo de ello. Un buen ejemplo de superación y también de astucia e inteligencia, pues el Mariscal Juli «el que abre las alas», superado por los enemigos en cuatro a uno, supo escoger bien el campo de batalla haciéndola ir según sus criterios y según más le convino, conduciendo y haciendo finalmente caer a los creídos y confiados ejércitos del norte en su trampa: se aprovechó de su superioridad numérica plantándoles cara el día que él escogió; un día que hacía mucho viento, pero a su favor, y con el sol a su espalda. Colocó a sus soldados, con los espartanos ocupando la posición central, en una línea muy larga pero muy estrecha sabiendo cuáles eran las posibles formaciones de que disponía el enemigo. Este, confiado y menospreciándolo, no dudó en hacer lo de siempre: avanzar con toda la masa de carne y huesos esperando acabar cuanto antes. La línea de Juli, empero, ligeramente en forma de semicírculo convexo en lugar de ser recta, empezó a doblarse hacia adentro en una hábil maniobra fingiendo retirarse a medida que los enemigos se le acercaban, convirtiéndola en cóncava y encerrando a los enemigos como al ganado, que finalmente quedaron rodeados por una cáscara de soldados responsanios que los atacaron por todos los flancos. Y así, con el grueso del gran ejército sin poder moverse ni maniobrar, pisándose los unos a los otros y con el viento, el sol y la arena chocando con su cara, acabaron sucumbiendo bajo las espadas, las lanzas y las flechas de los responsanios. Sí…, fue una gran victoria. Caronte tuvo mucho trabajo. Y también uno de esos hitos dignos de pasar a la historia, no tanto por su contenido en sí, como por su significado: pocos venciendo a muchos. El pequeño venciendo al grande. La voluntad responsania no dejándose dominar ni reprimir por voluntades externas…




    Más allá de los aspectos tácticos y estratégicos de la guerra, la asamblea se desarrollaba con normalidad: los asesores y Consejeros compartiendo opiniones y puntos de vista con tal de que la Duquesa pudiera tomar la mejor decisión. Y en aquella ocasión, igual que siempre que tenían que afrontar una gran crisis, todos ellos iban a la Sala del Consejo, fuera de la vista y los oídos de los ciudadanos que seguían entrando para comentar, preguntar o aportar alguna información, y uno de los Consejeros más veteranos, en este caso Martí «sombra que nadie ve», se quedó en el gran comedor para atender los asuntos diarios: policías, informes de las fronteras y del «campamento», «mensajeros». Más informes sobre almacenes de alimentos; el estado del tesoro; la producción de materias y mercancías… Y es que por más importante que fuera ese asunto, y lo era, la Tierra seguía girando; y no se pueden ni aplazar ni rehuir las responsabilidades que, de otro modo, se tienen igualmente por ser, en el fondo, un día normal y corriente más. Los demás, empero, se reunían en aquella sala tan peculiar y llena de dibujos monstruosos para discutir el futuro del país.




    De momento, solo hablaban. Ya diseñarían, planificarían y mirarían el inmenso y detalladísimo mapa de la pared una vez hubieran tomado una decisión. Era el momento en el que todo el mundo tenía que decir la suya, ya que es bien sabido que dos cabezas piensan mejor que una. Y tres, mejor que dos. Y allí había bastantes cabezas como para sacar una buena conclusión. Seis generaciones de responsanios reunidos, compartiendo saber e inexperiencia. Pero todos, igualmente útiles, ya que todos tenían algo que aportar. Y porque, en el fondo, todos querían lo mismo: la supervivencia de los suyos y de su país.




    —La cosa está complicada… —comentó Eduard, entrecruzando los brazos y rascándose el mentón—, y no será fácil…, porque os aseguro que no escatimarán en dispendios… ni en hombres —afirmó levantando las cejas, un tanto preocupado—. Sobre todo si piensan que aquí pueden conseguir más…




    —Eduard tiene razón —le concedió Montse «la que sobrevuela las nubes»—, a ellos no les importa cuántos hombres pierdan, mientras acaben ganando…




    —Y tienen dinero de sobra para financiar la campaña —apuntó Lluís mientras se pasaba las manos por la cara—. Y si no lo tienen, da igual, porque lo pedirán a crédito. Para eso siempre lo encuentran…




    —¡Esta es otra! —saltó de nuevo Eduard, enfadado—. No tienen dinero para dar al pueblo, ¡pero sí para hacer la guerra! —exclamó con los brazos abiertos—. Maldita economía basada en la guerra…




    —Y si no —era Pere quien hablaba— lo pagarán con lo que consigan aquí… —añadió, y se encogió de hombros.




    —Bastardos… —se le escapó a Pau, apretando el puño y los dientes—. ¡¡Pero si en el fondo lo único que quieren es el oro!! —gritó, más enfadado aún que Eduard—. Nada más que este metal brillante y dorado que no sirve para nada…




    —Sí señor —le confirmó Margarida, asintiendo también con la cabeza—. El oro y la plata y todo aquello que ellos consideran valioso, aunque no les reporte propiamente nada… —se paró un momento y prosiguió—: Desafortunadamente…




    —Y si solamente quieren eso… —dijo Victoria, la voz de la inocencia—, ¿no se lo podríamos dar y ya está? —Los demás presentes la miraron con cara tierna y ojos compasivos—. Así nos dejarían en paz…




    —No es tan simple, niña —le dijo Pere con tono solemne pero cercano—. De entrada, solo quieren esto. Pero no se conformarían solo con eso… —Victoria tragó saliva.




    —Su ambición no tiene límites —continuó Isabel, igualmente compasiva—, y tampoco su ansia de poder.




    —Si les diésemos el oro —le explicó Catalina poniendo tono y voz de madre—, volverían al cabo de un tiempo pidiendo más. O demandando otras cosas… —inspiró profundamente—. Otros materiales. Las cosechas. Ganado. Mano de obra…




    —Y eso sin hablar de que nos impondrían sus leyes, sus costumbres y sus creencias… —les recordó Eduard, gran conocedor de las tácticas y las maneras de proceder de su antiguo pueblo—. Y si no lo pudieran hacer por la buenas…




    —Lo harían por las malas —concluyó Pau, con la cabeza gacha.




    —No hace falta que os recuerde cuán crueles y despiadados pueden llegar a ser… —continuó Eduard, exponiendo la cruda realidad—. Y que acostumbran a obtener siempre lo que quieren…, caiga quien caiga.




    —Su fama habla por ellos —dijo Isabel, la última en abandonar el cargo de Duquesa—. No tienen ni escrúpulos ni remordimientos.




    —Pero ya se les ha vencido antes… —insistió Pere, con una pequeña sonrisa—. Y sí que tienen puntos débiles… —Tanto Victoria como Pau lo miraron con aires de esperanza y sorpresa—. Y este es uno de ellos…




    —¿No tener escrúpulos ni remordimientos? —le preguntó Pau, extrañado, recibiendo una afirmación con la cabeza como respuesta—. ¿Por qué lo dices? ¿Cómo puede ser que no tener escrúpulos ni remordimientos sea un punto débil?




    —Pues porque así ya sabemos a qué atenernos… —dijo Margarida expirando con fuerza—, y podemos utilizar este hecho en beneficio propio…




    —Nada es un problema, Pau, si lo transformas en oportunidad… —dijo Catalina con tono conciliador y dócil dibujando una sonrisa—. Aunque, puestos a tener debilidades…, preferiría la incompetencia. —Una pequeña risa recorrió la peculiar sala.




    —¡Y la estupidez! —exclamó Eduard, el único que estaba de pie, moviéndose por toda la sala—. Lástima que aunque lo sean, no lo sean lo suficiente… —Inspiró y expiró, y prosiguió—: Es curioso cómo eso de la inteligencia y la estupidez pueden ir igualmente de la mano… Porque con todo su potencial; con todas sus capacidades, va y escogen usarlas para hacerse daño a ellos y a los demás creyendo que realmente es por su bien… —Nadie dijo nada. Estaba claro que la reflexión de Eduard les interesaba a todos—. Y es curioso también el empeño, el esfuerzo y los recursos que ponen en conseguir estas minucias, al precio que sea y, en cambio, se olviden de las cosas que son realmente importantes… —Un nuevo suspiro—. ¡Malditos ignorantes! ¡¡Malditos inconscientes!! —gritó al cielo.




    —Perdónales, «Tierma», porque no saben lo que hacen… —apuntó Margarida en voz baja mientras negaba con la cabeza.




    —Bueno… —dijo Pere, la voz de la experiencia—, si a la ignorancia y la inconsciencia le sumamos la soberbia, la vanidad, la autoconfianza, la costumbre de ganar, la falta de escrúpulos, el orgullo… —iba enumerando con calma—, todo ello nos da un buen resultado… ¡Y muy próximo a la incompetencia y a la estupidez!




    —¡Jejeje! —se oyó de manera generalizada, aunque más en los veteranos que en los jóvenes. Estos no lo veían tan claro…




    —Y todavía hay un factor más a tener presente a nuestro favor… —dijo Margarida, escondiendo una sonrisa—, que nos subestiman…




    —Cierto, Mar, Cierto —aceptó la Duquesa, asintiendo con la cabeza—. Así pues, aprovechémoslo y no les devolvamos el favor que han hecho y que hicieron ellos subestimándonos… —dijo en tono y pose pensativa mirando a Eduard, que le devolvió el gesto con un gesto de incomprensión—. Aprendamos nosotros también de nuestro pasado y de nuestros errores… —añadió sonriendo.




    Todos tenemos debilidades. Todos. Los hombres y las mujeres del Imperio, por descontado. ¡Y muchas! Pero también los responsanios… ¡Y también vosotros! En algunos casos son fácilmente visibles: vicios y fobias que las ponen de manifiesto a simple vista sin tener que hacer ningún esfuerzo en darse cuenta. En otros, en cambio, a pesar de estar ahí igualmente y en la misma intensidad, pueden quedar camufladas y escondidas bajo falsas virtudes o sobre una confundida y confusa apariencia de inseguridad y fortaleza; pero rascando un poquito… ¡afloran como las moscas a la miel! Como resulta ser en la mayoría de casos…




    Pero se da la circunstancia, como en caso de los responsanios, donde las susodichas debilidades no son propiamente de unos, sino que lo son otorgadas por los otros. Me explicaré: los responsanios como individuos no eran débiles. No vivían con el miedo a la muerte ni con el miedo a no ser amados ni tampoco con el miedo al fracaso; ¡ni tan siquiera con el miedo al éxito! No tenían un «personaje» que les guiara y les mandara y vicios que enmascararan una inseguridad fruto de todo ello. No huían de ellos mismos escondiéndose bajo vicios y prácticas que les alejaban de su esencia. Sabían «quiénes» y «qué» eran. Sabían qué «don» tenían y qué papel ocupaban en la sociedad. Sabían qué era «Tierma» y cómo funcionaba. Estaban en paz consigo mismos y con su entorno y sabían cuáles eran sus necesidades reales. No engañaban, no se escondían ni fingían. Eran sinceros y transparentes y, sobre todo, humildes. Y todo esto les daba una seguridad en ellos mismos tan real y tan poderosa, como lo era el oro para los pueblos poco evolucionados. No vivían pendientes de la opinión de los demás, comparándose a todas horas e intentando demostrar cuánto valían. Eran simplemente ellos mismos y, por lo tanto, lo mejor que podían ser en cada momento…




    Pero el hecho de que el resto del mundo funcionara de otra manera les hacía ser débiles a sus ojos. Al menos ¡como sociedad! Susceptibles de ser conquistados. No tenían una economía de guerra como la de los otros y, por lo tanto, su ejército era pequeño. Su riqueza no estaba basada en el comercio, ni en la especulación, ni en la explotación, ni en la fabricación en masa, de manera que no podían competir con el resto. El hecho de vestir como vestían, de concebir la vida como esencialmente amorosa, de no desear imponerse a los demás, de aceptar que cada cual fuera lo que quisiera, de no dar valor a las cosas materiales y, sobre todo, de no haberse dado a conocer como realmente eran al exterior, sí que quizá había dado alas a los otros pueblos a creer que eran débiles.




    Bien mirado, pues, sí que quizá encerrarse en sí mismos obviando al resto del mundo era un signo de debilidad suyo… ¡Porque no les habían sabido convencer! No les habían sabido «animar» a cambiar y a mejorar… Un posible error que había hecho creer a los otros pueblos que eran un país de brujas y monstruos, incitándolos a atacarlos y a convertirlos en «normales»… Y si como ya hemos visto toda enfermedad o «enderezo» es una manera de decirnos que estamos haciendo algo mal como individuos, bien se podría interpretar esta crisis, esta amenaza de guerra, como un «enderezo» global de la sociedad: la manera que tenía «Tierma» de decirles que había algo que tenían que cambiar como país. Que quizá se estaban equivocando con su política de no darse ni dejarse conocer y, por lo tanto, una oportunidad para aprender de sus errores pasados. Porque en el fondo, una debilidad solo es tal, si no se conoce y no se hace nada para intentar transformarla en oportunidad…




    Y eso era algo que Catalina comenzaba a contemplar y a valorar ahora. La idea de considerar esa crisis como una oportunidad. El poner en cuestión la creencia seguida hasta entonces de que era mejor permanecer aislados y al margen del resto del mundo, porque el resto del mundo ni les entendería ni les querría entender. Y que quizá eso no había sido una buena idea, una oportunidad para cambiar y para evolucionar ellos como sociedad, y quién sabe si ayudar también a los demás a mejorar y a crecer.




    Y es que ahora, solo ante la cruda necesidad de la realidad que estaban viviendo, empezaban a entender que quizá ellos tenían parte de culpa y, sobre todo, de responsabilidad en aquello que les estaba pasando. Que no eran tan inocentes; que no se puede vivir por siempre de espaldas al mundo. Que sí; era el Imperio el que los amenazaba y por lo tanto ellos eran unas víctimas. Que ellos no habían molestado ni provocado a nadie. Se habían limitado a lo suyo, dejando también a los demás hacer lo suyo como más les placiera. Que ellos, de hecho, no habían hecho nada por provocar aquello. Y que quizá aquí radicaba el problema: ¡que no habían hecho nada! Que, igual que el resto, habían querido dar una imagen distorsionada de lo que eran para evitar que le hicieran daño pero, igual que les pasa a las personas, les había salido al revés y ahora se encontraban en aquella situación: malentendidos y malinterpretados, teniendo que defenderse con todo lo que tenían de una posible conquista y aniquilación. Defenderse de, precisamente, ¡aquello que querían evitar! Porque quizá esto no hubiera pasado aplicando otro tipo de política, la falta de la cual les hacía sufrir ahora las consecuencias…




    Catalina «estrella diurna», mujer avanzada a su tiempo, de muy buen ver y muy inteligente, tenía 69 años, pero conservaba todo su atractivo, aumentado más, si es que era posible, por el paso de los años y la madurez que estos otorgan… en la mayoría de casos, pues la edad no siempre es sinónimo de madurez, como tampoco la belleza lo es de la juventud. Pero en ella, ambos factores habían coincidido. Era una mujer rubia de cabellos rizados y largos, ojos azules y grandes, una piel blanca como la leche que ya apuntaba unas cuantas arrugas muy bien definidas que le estilizaban la cara y unas orejas completamente simétricas, igual que la nariz. Una bonita y única peca en la cara por encima del labio ponía un toque de color discordante con el fondo, pero en lugar de parecer disonante, acababa de redondear el cuadro. Llevaba una túnica de un amarillo muy suave, como el de un huevo duro, y el cinturón de cuero bien atado, marcándole perfectamente bien el estilizado, firme y curvilíneo cuerpo que aún mantenía. Cintura estrecha; piernas largas; brazos delgados y espalda recta; y pechos grandes y redondos… Una diadema del mismo color que la túnica le aguantaba y mantenía los rizos de oro atrás y le impedía que le taparan la cara, lo que hacía que todavía se le vieran más las largas y numerosas arrugas de la frente, que le recorrían la cocorota de punta a punta como si de calles paralelas se trataran. Vivía con su «compañera» llamada Claudia «manos largas» que era artesana y fabricaba muebles y tallaba utensilios para la casa y desde siempre se había sentido atraída por las mujeres. Y, por razones obvias, no tenía hijos.




    —Aparte de todas estas carencias generalizadas… —le dijo Oliver a Catalina con una sonrisa y con tono irónico—, diría que uno de ellos tiene otro punto débil… —comentó con mucho retintín. —Uno que tiene que ver contigo… —añadió, moviendo enérgicamente las cejas arriba y abajo. Catalina hizo un gesto de incomprensión y de sorpresa.




    —¿Qué intentas decirme? —le preguntó esta haciendo un gesto con el cuello—. Me parece que no te entiendo…




    —¡Jejeje! —rio Oliver, apoyándose sobre los brazos de la silla—. ¿De verdad que no te has dado cuenta de cómo te miraba Jaume? —La cara de Catalina hizo una divertida y peculiar mueca.




    —¡Jajaja! —rio también Margarida—. ¡Es cierto! ¡No te apartaba la vista de encima! —exclamó, satisfecha. Una serie de asentimientos con la cabeza del resto de presentes imbuyó la sala—. Parecía que lo tuvieras realmente obnubilado…




    —¿De verdad? —pidió ella con vehemencia y completamente incrédula.




    —¡Ya lo creo! —saltó también Pere, casi levantándose de la silla—. Cómo no me dado cuenta antes… Seguro que si le hubieras pedido que ladrara ¡se hubiera puesto a cuatro patas y se hubiera puesto a ladrar como un perrito! —y de repente se puso él a ladrar, con chillidos cortos y agudos—. ¡Guau! ¡Guau!




    —¡Jajajaja! —estallaron a reír todos los Consejeros y asesores.




    —No tengo ni idea de qué me estáis hablando… —continuaba Catalina, la única que no se había percatado de ese hecho—. ¡Pero si no he notado nada!




    —Pues puedes estar segura, Cata —le dijo Isabel, una de sus mejores amigas—. Te miraba como si fueras la estrella que le ilumina y le guía en una noche oscura y sin astros… —y le guiñó el ojo.




    —¡Venga ya! —exclamó esta, no pudiendo disimular una bonita sonrisa en la que mostraba los impecables y casi perfectos dientes blancos.




    —De todas nuestras tretas… —volvió a la carga Oliver, el hombre que había destapado aquella nueva oportunidad—, diría que esta ha sido la más eficaz. ¡Y eso que era la única que no teníamos planeada!




    —¡Jajaja! —rio también Lluís, dando un golpecito encima de la mesa—. Es muy cierto… —y se frotó la puntiaguda barba—. Se ha empezado a poner nervioso cuando ha visto que tú eras la Duquesa… —Alargó expresamente el tono y las palabras—, y me parece que no era solo porque fueras una mujer, diría que tenemos en ese hombre un buen movimiento a favor… —Catalina parpadeó dos veces—. Si lo sabemos jugar bien.




    —Está claro que no todas las mejores cosas son previstas de antemano… —reflexionó Lluís echándose hacia atrás en la silla—. Muchas devienen aparentemente porque sí… ¡Como esta!




    —¡Porque no todo se puede planear! —sentenció Pere, excitado—. Siempre hay que dejar algo a la voluntad de los hombres… ¡Y de «Tierma»! —Palabras del más sabio del Consejo, no por ser el más inteligente sino por ser el más viejo.




    —Mirad —dijo Catalina con total sinceridad, ya harta de ese juego—, no sé de qué me estáis hablando, pero si todos estáis de acuerdo… —y se encogió de hombros.




    —¡Y que lo digas! —exclamó Nico, divertido—. ¡Estaba claramente por tus huesos! ¡Lo tenías totalmente encandilado! —se paró un segundo, y continuó—: Más claro, agua…




    —Si esto es verdad… —siguió ella, confiando más en el criterio de los demás en ese asunto que en suyo propio, ya que para ella todo aquello había pasado desapercibido—, es realmente algo a tener presente y a explotar…




    —Ya se nos ocurrirá cómo hacerlo… —afirmó Pere con calma e ironía, quién sabe si anticipando un futuro que ya no parecía tan lejano.




    —Bueno —habló nuevamente Oliver, rascándose la mejilla derecha—, ya hemos resuelto o encontrado una brecha en uno de los dos. —Se hizo un pequeño silencio de pocas milésimas de segundo—. Ahora nos falta encontrar un elemento de debilidad y de posible punto de inflexión para su compatriota Xavier…




    —Humm… —hizo Margarida, igualmente reflexiva—. Sí… seguramente, el más duro de pelar de todos…




    —Y el más peligroso… —apuntó Eduard, alzando el dedo índice.




    —Mira que llega a ser inseguro y temeroso —dijo Isabel, reviviendo la entrevista en su cabeza—. Aunque intente demostrar lo contrario…




    —Sí —le confirmó Catalina, con las piernas cruzadas—, pero no será fácil hacerle caer del burro…




    —¡Y eso que se trata de un burro muy alto! —bromeó Nico, haciendo que todos rieran una vez más.




    —Cuánto más alto es el burro… —reflexionó Lluís, con tono pausado y calmado—, mayor y más dolorosa es la caída…




    —Un burro repleto de vicios y actitudes que hablan por él más que sus palabras… —dijo Jordi, con los ojos casi perdidos en uno de los cuadros de la pared—. Y que no dicen nada bueno…




    —Bien al contrario… —suspiró Margarida, entristecida—. Dicen que vive lleno de odio. Odio hacia sí mismo. Y odio hacia los demás… —Victoria, que no se había atrevido a decir nada más, sintió cómo un escalofrío le recorría la espalda—. Un odio forjado con el paso del tiempo y que no resultará nada fácil vencer…




    —Pero bien que el odio también es una debilidad… —dijo Oliver, intentando encontrarle la parte positiva—. Ciega al que lo posee y no le deja ver más allá de él… —Un nuevo silencio reflexivo envolvió al grupo—. Y eso se podría aprovechar…




    —¿En qué podríamos centrar su odio con tal de que no desemboque donde no nos conviene? —preguntó inocentemente Pau, que había permanecido mudo escuchando lo que los más veteranos y experimentados comentaban.




    —¡Ya está! —exclamó de repente Eduard, feliz y alegre como si le acabaran de dar una buena noticia—. Ya lo sé: ¡en un servidor!


  




  

    
EL INTERMEDIARIO




    La Duquesa, lesbiana desde siempre y con ojos solo para las mujeres, había sido la única en no darse cuenta del súbito interés de Jaume hacia ella. Nada extraño, por otro lado, ya que nunca había pensado en los hombres de aquella manera ni que estos pudieran hacer otro tanto con ella. Y eso que Jaume había dado sobradas muestras de ello; pero le pasaron completamente desapercibidas, adjudicándolas a otras cosas. Había notado su creciente nerviosismo, ni qué decir tiene, pero pensaba que era por el tono de la conversación. Había visto cómo, cuando hablaba él, de vez en cuando se ruborizaba un poco. Pero creyó que era por el calor y la estrafalaria indumentaria que llevaba. De hecho, ¡nunca y en ninguna circunstancia se hubiera imaginado que la pudiera estar mirando con ojos lascivos! Y menos aún un embajador como él, ¡y del Gran y maligno Imperio, nada menos! Pero así era. Ella era aun muy atractiva, pues no parecía que tuviera ni 40 años y, ya se sabe…, por comprometida que sea una situación, por ensimismados que estemos en algo, ¡¡tiran más dos tetas que dos carretas!! Y puestos a hablar de tetas, ¡las de Catalina hubieran podido tirar a más de uno y de dos de la carreta!




    Por suerte, ese peculiar hecho solo se le escapó a ella, pudiendo sacar igualmente provecho de ello. Y claro: ella, al no percibirlo, acabó yendo derecho y por el camino corto, confiando y creyendo en la opinión del resto de Consejeros y asesores sobre ese asunto, tomándoles la palabra; siendo esto por otro lado una muestra más de humildad, ya que es reconocer que no se sabe algo y, por lo tanto, se delega en otros que quizá saben más. Porque confiar en los demás, amigos, igual que en uno mismo, es tanto signo de humildad como de autoestima. Siempre que aquellos en los que confíes y delegues sean dignos de confianza, claro.




    Pero bueno, averiguado un punto débil a explotar de Jaume, el embajador mayor, faltaba encontrar uno para Xavier, el más peligroso y poderoso de ambos. Aunque, más que un punto débil, se trataba de encontrar algo donde poder focalizar su rabia y su odio, con tal de canalizarla según ellos quisieran y no según él deseara. Y después de cómo había ido la reunión, de su actitud, de su personalidad y de sus antecedentes… ¡estaba claro que Eduard era el mejor candidato! Foco de odio desde un principio y, si sabían jugar bien sus cartas, posible motivo desestabilizador de tan arisco personaje. Eduard era consciente de ello, pues igual que el amor, también el odio puede mover montañas…




    Sin duda, esa era la intención de Xavier: mover una montaña. Llevarse una montaña, para ser más precisos. Pero ya se encargaría Eduard de distraerlo para que no lo hiciera… Y es que el odio que sentía hacia él no podía ser más visceral, ya que Eduard representaba lo más detestable de todo para él: la traición. Sobre todo cuando resulta que cinco años después de llegar a Responsania decidió volver a su antiguo país a buscar a su familia. Ya había superado las Cuatro primeras Revelaciones y había reconocido su «don»: desde entonces, sería relaciones públicas internacionales, es decir: intermediario entre el interior y el exterior de Responsania. Conocía a todos los gobernantes extranjeros y los protocolos de los diferentes países, las costumbres, las disposiciones y las capacidades, tanto de las personas con poder como de las sociedades en general. En el fondo era la persona idónea para aquello. De hecho, había nacido para aquello… Y a diferencia de Enric, a él siempre le había gustado ese mundo y lo había escogido, no porque era lo que quería su padre, sino porque era lo que él quería. Y por eso mismo, se había distanciado de su familia…




    Por ese motivo, una vez acabada la «reorientadoría» y pasado ya el «segundo nacimiento», su primera «misión», libremente escogida, había sido ir a encontrarla para llevarlos a todos a su nuevo hogar, más allá de las montañas, y compartir el resto de la vida todos juntos. Hizo todo el trayecto de camino a casa solo y temblando, tanto por la ilusión que le causaba reencontrarse con ella como por el miedo por cómo le recibirían y qué pensarían de él. Había pasado tanto tiempo… ¡Y él había cambiado tanto! Cuál fue su sorpresa cuando recibió una negativa por respuesta… Al menos, ¡tanta sorpresa como la que experimentaron su mujer y sus hijos al verlo! Tan cambiado. Tan… rejuvenecido. Tan sencillo. Y, sobre todo, tan feliz. Tan diferente al hombre que habían conocido… ¿Era ese su marido? ¿Era ese hombre su padre? No lo habían visto en mucho tiempo; y ya tampoco lo recordaban del todo. Y menos aun con el nuevo aspecto con que se presentó. No, aquel ya no era su Eduard. Y no quisieron saber nada de él; le mostraron tanta indiferencia como la que él les había mostrado antes. Ya sabéis: el «eco de la vida»… Y tanto era así que su mujer lo despachó rápidamente y sus hijos lo rechazaron. Ellos, muy a su pesar, se habían vuelto como él en los viejos tiempos: creídos, vanidosos, soberbios, malcriados… y era responsabilidad suya; y lo sabía. Ahora lo sabía. Y ahora se veía reflejado en ellos… Esa fue su prueba de fuego. Allí fue, delante de aquella gente ahora desconocida, cuando superó la Quinta Revelación: el «cloc».




    Una vez integrado y perdonado a sí mismo, dio media vuelta y volvió a Responsania dispuesto a comenzar una nueva vida, siendo él una persona nueva. ¡Aún era joven! Teniendo presente la media de edad de su nuevo país… Abandonó definitivamente toda atadura que todavía le quedara con la familia y con el Imperio, y desapareció igual que había aparecido: solo. Aunque ya no temblando… Antes de marcharse, empero, procuró enterarse de la máxima información posible aprovechando los pocos contactos que aún le quedaban y los menos amigos que todavía le eran fieles. Y contando con su propia capacidad de observación, claro… No era poca, dada su dilatada experiencia en la materia, la cual se había acrecentado debido al proceso personal que había hecho que permitía ampliar, tanto la consciencia como la «vista», ya que ya no veía apariencias, sino que veía quiénes eran realmente, qué sentían y qué pensaban, y cuáles eran sus intenciones y sus voluntades… Sus puntos fuertes, pero también sus carencias. Sus virtudes, incluso sin que ellos mismos se dieran cuenta; pero también sus defectos y, lo más importante de todo, sus miedos… ¡Y es que ya era un responsanio más! Y, por lo tanto, «veía» como tal: más allá de las palabras; pero también más allá de los actos. Más allá de los rostros…
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